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En HUH entrevistam os al general de d ivisió n . J acint o B. Trcvíúo , en su
amplia o ficina d e Puerto s Libres Mexicanos. d o nde descmpcúaba el cargo
d e VO G I I ejecutivo . 1'\0 5 sentamos al extremo d e u na la rga mesa - él a la
c abecera r nosotros de cada lado- rodeados de cinco o seis d e Jos miembros
dela j u nta Directiva de Puerto s Libres Mexicano s. todos mie mbro s impor­
rant es ele su Pan ido Aut én t ico d e la Revol uci ón :\k xícall a ( P:\ R ~ I), e l llama ­
rlo "pa rt ido d e los ex ge nerales". qu ienes se m ostrab an siempre a te n tos a
cu mp lir los d eseos del ge nera l y se aco med fan a llevar a cabo cu alq uie r
o rden suya . E",1O hacía di fícil o lvidar que es t ábamos a nte la presencia d e
UII general.

El aspecto de es te p ersonaje era imponente: alto. la cabelle ra comp leta­
mente blanca y lo s ojos azules, vivaces y penet rantes, q ue no dela taban en lo
absoluto sus S} años . Su co rd ialidad y sentido de humor nos hizo se nt ir
bienvenidos desd e el mome nto en que nos p reSl'III ¡Unos. Nuestras cnn'cv is­
las se ex te nd ie ro n a lo largo de u n mes.

En la b iografía de Treviño que p resent amos en la introd ucc i ón ele est e
vo lu men, inclu imos extensas citas de sus memor ias, r a que éstas co nstnuyen
el excepcional testimon io político-mili ta r d e u n testigo p res encia l de las d é­
cadas d e 19 10 r 1920, qu ien narra tant o las batallas que hicieron triu nfa r a
las fuerza s "consti tuc ional istas" de Vc nustiano Carranza co mo las rebelio­
nes m ilita res d e Hl2~ , 1927 Y 1929 .

Hubiera ... ido Cíeil creer la versión qu e cr- it ica el pro ced er d el ge ne ra l
Trcviúo al fundar e l I>..\ R~I, u n partido que no co nstitu ía más que una oposi­
ción leal c! 1..'1 PRI para recibir un subs id io . De esta manera, supu csuu nc nte, el
part ido ofic ia l podía manten er a la oposición Irnguient ada. Co mo suele oru­
r-r-i r a l analizar la biog rafía co m pleta de u na f ig ura histórica, la co nclus ió n a
que llegamos fue que esta vers i ón, basada en chi smes, conu-adice la nct ua­
cíó u polú k a d e Trcviño , en la qu e va perfilándose co mo un líd er que persís­
ti ó en nuuue ue r su iuteg rldad durante periodos histórico... muy diñr-ilcs .

Tn- viñ o luchó contra lo q Ul ' consideraba erro res del pan id o o ficial des­
de la década de 1920. Tres décadas d espués creó el Part irlo Autént ico d e la
Re voluci ón Mexicana, co n la convicción de que su ex se cre ta rio , el presid en­
te Ad olfo Ruiz Cort ines ( 1 9~2- 1 958). se un iría a su esfuerzo po r acabar co n
e-l po de r d el pan ido oficial.

Aunqu e Rui z Cort in es no cumplió su p ro me.\a de efect uar u n ca mbio
radic a l en el gobierno. permit ió qu e Treviño organizara el r.\ lü l para crn i-
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cal' al PRJ, hecho importante en el largo camino hacia la ap enura dcmocr.iti­
ea que culminó con las elecciones del año 2000 y la caída del partido oficial.

H ubo quienes cuestio naron el hecho de que Trevi ño acep tara la geren­
cia de Puertos Libres Mexicanos, mas él hizo hincapié en demostrar que
hab ía COll\·crti <.!o este organismo descentralizado en u na empl-esa pública
significa!iva y solvente.

Trcviño siempre se opuso a la creación de organismos descentralizados,
ya que, exentos de audi toría, operaban al margen del control del gobierno.
Pero d ado que estaban ya establecidos, por lo menos tu vo la esperanza d e
m ostrar que era capaz d e conven ir uno de ellos en "m ond o " para las demás
entidades de este tipo. Contra lo qu e afirmaban sus crít icos, esta decisión
suya, de hecho , mostró su flexib ilidad para ocuparse de asunt os aje nos a los
"intereses militares".

El p arad igma d el comportamie nto de Treviño no a dquiri ó popularidad
sino hasta que M éxico "descubrió", durante la crisis de 19B2, el grado de
ausencia de control en que operaban los organismos descentra lizados . De
he cho, la integridad de su ideología y su batalla contra el panido oficia l no
fue debidamente re conocida duran te su vida.
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-1 d e junio de 1964

[ ames W Wi/kit' Vn'):

Au nque usted nos dijo que su ni ñez fue como la historia de la muj er
honrada, qu isiéram os que nos cuente sobre ese periodo de su vida . Usted
nació en 1883)' tiene ochenta)' u n años.

[ acinto B. Treví ño VBn:

Los cumpliré. si es que vivo de aqu í a l 11 de septiembre próximo ; cum­
pliré ochenta y u n año s. d e los cuales cincuenta)' cuatro los h e viv ido , en m i
co nrq )IO, a l se r vicio d e mi p aís, habiéndo me inco rporarlo en mi j u ventud a
la Revo lución Mexicana.
)\\': Usted nació en Coahu ila.
}In :· Nac í en la margell derecha d el r ío Bravo. De manera que puedo decir
que nací en la vecindad exact a d el país d e ustedes. Nací en el pueb lo de
Guerrero, del es tado de Coahuila.
.f\V: y su pad re, équ éfue?
[ I t 'T: Mí pa d re fue coronel de Guardias Na cionales, don Francisco Z. Trevi ño,
hombre que sir vió en e! ejé rcito contra la intervención de Francia.
JW: Ento nces usted viene de una familia de militares.
.J1n:·Sí, y de liberales además, de! Par tido Libera l.
JW: ¿y su mad re?
.fin :· ,\ Ii madre pertenecía a u na fam ilia numerosa que ten ía p ro piedades en
Texas antes d e qu e esa parte del te rritorio naci o nal pasara a p od er de los
Estados Un id os .

J W: ¿ Pa.~ó u sted u nos años en la Hacienda de Cuadalupe?
1 11T: Parl e d e mi niñez la pasé en la H acienda de Guad alup e. No en el G ua­
dal upc en que fi rmam os el Plan d e Ouad alu pe, en otro lugar del m ismo
nombre qu e está cerca d el río Br avo .

) W: ¿y la Haciend a d e Guadalupe?
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JBT La Hacien da d e Cuadalupe la fundó m i bisabuelo, don José Lázaro
Bcu avidcs .

JIV: ¿Est,í tam bién ce rca de la fronte ra?
J BT También esui muy cerca, n o precisamente en el margen del río, pero un
poco al sur. Esa Hacienda la fundó mi bisab uelo , co n extensiones enormes
d e tie rra . Todavía a mí me tocó por h erencia d irecta de generació n en ge ne­
ración , ceder parle de esas t ierras en nomb re de toda mi familia a lo s
ejidatarios , por estar dentro d e la polític a ag rar ia de la Revolu ció n .
.lIt': ¿En qué año ced ió usted sus tier ras>
./ET 1\'0 recu erd o cuándo, pero creo que fu e en 192~ 0 1924 , una cosa así,
después d e que había pasado la parte activa en la luc ha armada de la Revo­
lució n.
JlV: ¿y cómo pasó su ni ñez allá? é'I'uvo su caballo?
J11T: [Ah, pues no conocíamos ot ra cosa! Como hijo no solamente de militar
sino de origen agricu ltor y gan adero . mis primeros añ os los viví en ese m e­
dio , de fami lia de agriculto res y ganaderos, y teniendo co ntacto con toda
clas e de an im ales útiles, caballos, vacas y reses ... (se va la luz).
JW: Bu eno : iya vino la luz on-a vez! Decía us ted que fue bueno qu e la Revolu­
ción no tuvie ra que espera r a que vinie ra la lu z.
JET Me refería a "la luz ", en el sentido político. En m i p aís comenzó con la
Revo lución , porque an tes , en ese aspecto, no había más q ue oscu ridad, pri­
vació n, privación de libertades, y falta d e derechos de ca rá cter cívico , im­
pues tos po r la d icta dura porfiriana .

./W: Se ha dicho que la vida en el campo en la ép oca porflrtana fue muy dura.
Usted vivió en el campo cuando era niño, éc ómo fue la vida allá en Coahuila>

JBT: Pu de ver y observar que el trabajador del campo era u n par ia - es una
p alabra de origen la tín- , sin derechos de n ingu na clase, sujeto a algo verda­
d eramente inaudi to y contra rio has ta en lo humano, porque el trabajador
del campo en aq uellas épocas , en lo económ ico, estaba sujeto a pedir a una
tienda, Cine se llamaba "tiend a de raya", en la qne iba pidiendo, com o es
natural , más de lo que su sa lar io podía cu brir. Y entonces de ahí resultaba
una deuda permanellte , deuda que he redaban sus d escendientes. De mane­
ra qne el hombre del campo era u n se miesclavo.

JlV: éLos campesinos podían cruzar la fro ntera y ent rar a los Estados Un idos?
En el resto del país no ha bía tantas comunicaciones para poder escaparse ,
pero allá , en el río Bravo, en la marge n derecha del río, éno podían escaparse?

JBT Ahí había más facilidades que en el sur. En el norte, b uscando su mejo­
ramiento natu ra l, mu chos de ellos se pasaban el río Bravo, hacia Texas, en
do nde tenían parien tes qu e ya er-an am ericanos; enco ntraban u n ambiente
favorabl e, mejor que el que tenían acá, del lado de M éxico .
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j n': Al parecer usted tiene much os re cuerdos d e su ni ñez. Usted creció en el
campo. m ontaba a caballo. vi vía al aire lib re , lo que le daba mucho vigor

físico.
j1~T: \ lis p rimeros años se desarrollaro n en 'ese ambíeme, el de la gente de
cam po. Todos mis antepasados habían sido d e es e m ismo o rige n .
j B:' ~Tu\'O usted mucha libertad co mo niño>
jBT: La educación de la n iñ ez más bien se debía a los pad res que a las escue­
las p ública s.

J H'; ~y la escuela publica n o era buena?
Jlrt:· Pues era U Il factor d e ayuda. pero la verdade ra educació n se recibía d e
lo s padres.
Jl\'; ¿y la educación primaria?
Jln :· ~ l i educación prim aria la hice en mi pueblo , el pueblo de Guerrero,
Coahuihi. Allí había un h omb re que no tenía título de profesor, pero que
ha d a las veces d e maestro, un señor Conzález. y ese fue el que me enseñó
las primeras let ra s.

J n': Ustedes estaban en la front era, éap rendi e ron mucho inglés?
JB"l:' :-':o ap rend imos mucho in glés. porque en aq uella época aún p revalecía
un criterio n o muy favorable para ustedes los am ericanos, )' en especial de
parlc de la gente como nosotros. que éram os de Coa hu ila, p orque hubo u na
ép oca en J¡.¡ h isto ria en que Coah uila y Texas eran u n solo es tado. De mane­
ra «u(~ los coah uilenses, nuestros ante pasad os -cuosorros no ten íamos co n­
ciencia tod avfa-. todavía ten ían ese re senti miento d e que a Coahuila se le
hab ía qu itado todo Texas.

J H'; ~ EI1 1 0 n CeS ust edes tenían cono cimiento de su pasado?
./ln:· No éramo s muy afectos a aprender el inglés por esos ant eceden tes.
Pero nosot ros ah ora, en estos tiempos , d espués de muchos años, es tamos
hermanados co n ustedes , además de lo qu e se d er iva de la "buena vecin­
d ad ", en el sent id o de estar perfectamente de fi n idos en co ntra de u na cau sa
que se llama "el comuni sm o" .
./W: Pero M éxico tu vo que p asar por la Revolució n d e 1910.
jB"/:' T uvo que veni r la Revolución p ara marcar eso , y lo seguimos marcando
e l! estos mo mentos .
JW: Buen o. ustedes los n orte ños Iucro n los que hicie ron la Revolución.
JIn :·Pues el mayor esfuerzo nos tocó a nosotro s, p orque la Revolu ci ón se h izo
co n las armas en la mano. Así comenzó )" éram os los que teníam os, n o m ás
faci lidades. sino menos d ificu ltades para ob tener elememos d e lu cha.
JH~' Usted siem p re había pensado en ingresar a l Coleg io Milit a r, en la Ciu­
dad de ~I éxico .
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J BT: Desd e mu)' pequeño, instintivamente sentí esa inclinació n . ~1is padres
d ecían: MF_';¡e va a ser soldad o", po rque m e veían cie rtas cosas. Y no se equ i­
vocarort.

JIt:. Usted vino al Coleg io Militar de Chap ultepec entre 1901 )' 1908.
JBT: lf.xacto! Allí hice mis estudios para Oficial Técn ico de Artille ría r me
gradué en 1908, co mo Ten iente Técni co Fa cultativo d e Art illería.

Jn-': De doscientos estud iantes que entraron a la escu ela, éusted fue u no de
los sie te g raduad os?
J BT: Sí señor.
./W· Deben haber tenido u n curso lllU)' r ig uros o.
.!BT: Eran m u r rig urosos lo s estudios. Para hacer una carrera en el Co legio
Milit ar d e entonces, u na carrera facu ltat iva. se necesitaba que el cad ete ob­
tuviera, d urante los u-es pr imeros años, u na calificación de tres Muy Bien
Ct\l H), en las materias mil itares r en ma temáticas. El que tuviera :¿.\1B ya no
podía hace r una carre ra facu ltati va, era n muy r igu ro sos. También cultiva­
han u na d iscipli na férrea.

) B·: dAsisti ó a la escuela secu nda ría en Coahu ila?
J HT: No. cuando vin e al col egio ya había qued ado eso atrás. Yo fui oficial
fun dado r de la fáb rica de cartuchos en Casa-Mara. Es un lugar h istó rico que
hay allí. d onde se peleó contra usted es, cien años antes. Más la rde, al ascen­
der a Capiuin Segundo , pasé co mo oficial d e labo res a la fáb rica de pó lvora.
Esas eran espec ialidades de la carrera a que yo fu i desti nado: tanto cart uc he­
ría , p ólvor a. co mo construcción d e artill e ría.
JW' Uste d se casó en 19 10 co n María Carrillo C uriérrez.
l R1:' En 1910, poco antes de que comenzara la Revol u ci ón . De mane ra que
p uedo decir (lue Tomé part e en dos revoluciones, la del matrimo n io ...
JW: Ga nó una revolución y perd ió la otra .
) RT Pues co mo e n la mayoría d e los casos, se p ierde esa.
) \V: ¿Su esposa ta mbién era norteñ a>
J1n :· También , h ija del general Lauro Car r illo, que había sido sie te años
go be l"ll acior d el estarlo de Chi huah ua.

./ 11': Pero ella se vino a M éxico.
JBT Vino muy pequeña y aq uí estu vo toda su vida. Hasta qu e tuvo la sue ne
de encontra rme.

l lV: ¿Có mo lo encontró ella a usted ?
}BT.· Pues d e una manera casual. En un lugar deportivo ella andaba patinan.
d o. En u n mo mento d ado se le despren dió un patín y co mo era natu ral-en
el Colegio se nos enseñaba a ser caballerosos-c. pues me tocó muy cerca y
all á fui.
l lE' -Lsted se G ISÓ ames de la Revolució n?



.lB7:· El :{ de agllsto de 19 10. La Revolució n co menz ó. corn o ustedes saben. el
20 de noviembre del m ismo a ño.
.la': ¿y qué pe nsaro n usted es a l es ta llar la Revolución ? Usted estaba en el
ej érci to po rf'i rl ano , -qué pensaba?
.lnT: Po r antecede ntes d e mis antepasados que siem p re pe r te necieron al
Part id o Liberal - d esde luego esa trad ición viene de mi fam ilia- yo veía que
e ra e1 lihe rali smo el que iba a lu ch ar co ntra el co nser vad u r ismo al co m en­
zar la Revoluci ón.
JlF: Usted tenía veintisiete años ento nces.
)B7:' Sí. cuando yo me casé, y meses desp ués co menz ó la Revolución .
.lU': Bueno , quiere deci r que entonces usted ha de hab er tenido un cri te rio
para \"C.T por qu é hab ía estallado la Revolu ción . ¿Q uie re co ntarnos có mo
es ta lló la Revol ució n?

J1n:· Hace poco más de med io siglo esta lló en M éxico la Revolución. como
resu ltado de 1" falta de libe rta rles que durant e treinta años hab ía veni d o
imponiendo la dictad ura p orfiríana. en la que sólo resu ltaban beneficiadas
las llamad as clases altas, com pues tas tan sólo d e ge me adi nerada. hacenda­
d os. ban queros r grandes co merciantes. quedando fuera u na clase m edia
que hada es fuerzos por p m spcrar. pe ro que nunca co nseg uía sa lir de la
se mimedíocrklad. a causa d e la d esorbit ad a in fl ucnci a ele lo s podero sos,
que l1l..m teu tan al pueblo sujeto a su co nd ición de p arias, con derecho ape­
llas ¡¡ vivir en medi o de la semíesclavitud .

Hall pa sad o cincuenta y cua tro años, y al tr iu nfo d e la lucha armada
vino la lucha polñica , la qlle , desp u és de gr;¡ ll de~ esfuerzos y sac r if icios,
crisuúiz ó en las págin as de una constitu ción socialista cuyos p ostu lad os has­
ta ah ora p rincip ian a cumplirse con la gestión del presidente Ad olfo L ópcz
Mareos . El, en mi co nce pto ha sido el presiden te de M éxico más in tel igen te
y lll,ís grande en los últ imos cincuenta años , en tre ot ra s cosas por h abe r
dado a conocer a nu estro país en lodo el mundo civilizado con su p resencia
imcruacional. cuyos resu lta dos b enéfic os empiezan a trad ucirse en hechos
p os itivos .

En esta breve y com pend iada exposició n de m is ideas, en relac ión con la
polít ica d e m i país, creo haber sat isfecho los d eseos de dos j óvenes 'lue.
como usted es, sólo asp iran a ampliar sus conocim ientos en la his toria de U ll

pa ís vecino d el vuestro, nut r iendo su es p írit u en la es cuela m exicana.
./n:-~ I u(:has gracias por sus apreciacio nes.
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JB1:' Usted es vienen en ro no de investi gaci ón, en tono. sob re to do , de tipo
h istó rico . De man era que aqu í estoy"

J \V: A los veintisiete anos, usted pudo ver muy clara me nte la pos ició n de
México .
JBT: Ta n 10 vi claro que meses d espués me incorpo raba al movimiento qu e
ha bía de es tallar en noviembre de ese mismo año.

J W: Usted se inco rporó aliado d e Madero.
jRT: .-\1 lad o d el presidente Madero : como ayudame de campo se decía
entonces.
J W: En sus memorias, I usted dice qu e fue llamado al Estad o Mayor de Made­
ro el seis de diciembre de 1911.
jRT: Tenía seis d ías de haber tomado posesió n el presidente Madero cuando
me llamó a su lado .
j l\l: ¿Quisil."l"aco ntarnos có mo fue llamado usted ? ¿Qué razones tuvo Madero
para llamarle a usted a su lado. habiendo tantos militares a quienes acudir?

JBT: :\ofe llamó por dos razones, que aquí. en mi país, siemp re han significa­
do: una que es en cierto modo parcial , po rque el señor Mad ero era pariente
mío ; y la segunda razón, porqu e Madero se informó de cu áles alumnos d el
Colegio Militar, u oficiales subalternos. éramos partidarios , ideológica men­
te, de la Revoluci ón que él encabezaba.
jW: Madero necesitab a jóvenes militares, d e id eas liberales. y de su propia
ideología.
JBT: Y en esos momentos éramos muy pocos los que habíamos man ifestado
nuestra adhesió n en lo esp iri tual a la causa revo lucionaria. incluso pued o
señalar hasta los nombres; éramos tan poc os, el capi tán Gustavo Garmed ia,
que murió en la lucha . un oficial de nombre Crist óbal Rodríguez, que vive aún .
J W: ¿ ~:I es el general qu e ha sacado a la luz tantas pub licaciones?
J RT: Ese; es u n liberal. Publica act ualmente un periódico que se llama La
Voz de[ udrez. Siemp re fue liberal. Otro, u n oficia l, Rub én Morales, y yo . No
hahía m ás: tod os los demás eran co ntr ar ios. Por eso se pu ede decir que cas i
la tot alidad del ej ército estuvo del lado d e Huerta.
jW' é'I'uvo usted u na re lación con la fami lia de Madero , siend o coah uilense?
[ B'T: Además de paisano, pariente, cos a que no he lomado nu nca muy en
co nside ració n para esti mar los valores, po rque pued e haber parie ntes buc­
nos y malos, y)'o no me ha go solid ar io con los últ imos.

J W: Estando usted en el Estado Mayor de Madero , al poc o tiempo surgieron
d ificul tades en el nort e, étuvo usted que salir al no rte?

I j;lCilllu B. Tre viñ o, Mn rwrias, Ed. O rión, "léxico, 196 1.
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JBT: Siendo yo ayud ante del señor Madero es tall ó en Chihuah ua el movi­
miento co nt rarío a su gobierno, encabezad o por O rozco y co mo yo siempre
me sentí más ligad o a los deberes de un verdadero so ld ado que a las co mo­
didades de pisar alfomb ras en el Palacio Nacional, solicité ir a la campa ña, y
tomé pa rle en los co mbates hasta el aniqu ilamiento .
JW: ¿Q ué quiere n decir con orozquísmo>, étenía ideología Orozco o nada
más fue un milita r?
JBT: En nuestro país el que encabeza u n movimiento armad o le da su nomo
bre al movimiento . por eso tenemos maderismo. car rancismo.
J ~I¡¡: Pe ro Madero y Car ra nza tenían p lan es, équé tuvo O rozco?
JBT: l Nada! Ese señor no había recibirlo cu ltura bas ta nte co mo para defen­
der u na causa qu e tuv iera una verdadera ideología, de alcances pol íticos en
el país. Los enemigos de la Revolu ci ón lo estuvieron visitando, para que se
revelara cont ra el señor Mad ero , y a la postre lo consiguiero n .
JW' é'Ien ra lazos O I"07.CO con la fam ilia Terrazas, en Ch ihuahua?
Jln :·Si no los ten ía antes, los consigui ó d esp ués, po rque era n los capitali stas
d e aquel estado. Y los movlmicnros fueron imp ulsados po r esa gente quc le
ayud aro n bastante co n sus eleme n tos tan g rand es .
J W: En esos días hu bo muchos brotes en el país. d'I'u vo usted conocimiento
d e los lcvamamíenros d e Emiliano Zapata, en el sur, en Morclos?
JB1:' Siempre fui ajcno a la causa zapati sta, porque en toda la Revolu ció n me
tocó preferentemente, como hombre d el norte , ac tuar en el no rte. Pero sí
ten ía co nocimie nto de que existía el zap ati smo .
JW' 11 <1Ymuchos historiadores que en estos días escriben que Zapata levan t ó
la bandera d el ag ra r ismo , }' que co n esa band era todo M éxico pudo segu ir}'
co nocer acerca de esa luch a que duró casi nueve años. E.'iOS historiadores le
dan mucha importancia al zaparís mo . ¿Q ué pensaban de Zapata los dcl uo r­
te en 1911 ,19 12 Y 19 1 ~?

Jln :·Q ue la causa zapar tsta no pudo haber sid o más noble. Pero en cuanto a
lo militar, no podía es tar a la altu ra d e nosotros , cn el nor te, por la falta de
ele me ntos para la lucha armada.
./lV: Zap ata estaba demas iado aislado.
)In :· Lejos de la base de aprcvisiona ruícnro, su lucha era desesperada y cas i
sin efe cto material en lo mil itar. Pero , ideo lógicamente era u na causa respc­
table. :-':0 obs tante, debo hacer esta aclara ción: que esa causa del ag rarismo ,
aunqUl: la cons ideremos como mu y respetable, era menos aguda en el no r­
te , porquc el problema del zapatismo era la tierra, yel p roblema de nosotros
no era o tro, porque nos sobraban tierras, lo que faltaba era agua. Por lo
tanto . las causas eran u n poco d iferentes, y no d ej amos de reconocer la
legirimídad d e la causa za pat ista.
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.I\F: él .a cansa zap austa no tuvo muc ha in fluen cia en el no rte?
JET ' Tuvo menos in fluencia que en el sur, po rque ese pro blema no era de
allá. Allá en el no rte nos so braban tierras y acá no. En el estado de Morelos,
a l es ta llar elmovim iento zapatista los d ue ños de las tierras eran doce perso­
nas adi nerad as de aquí, de la cap ital de la República, ycl u-abajador no te nía
u n palmo de terreno pro pio .
jl\ : ¿Estaba usted en Chi hua hua d urante la decena rrñg íca. entre el9 y el 17
de feb rero de 19 13?
j B1:' No. yo es taba en Sal tillo, que fue cuna d el movirnícnto d e 1913. Allí me
lOCO reconocer la causa qu e e narbo ló d on Venust iano , el hombre más g ra n­
de d e los últimos tiempos que ha habido en M éxico . F_" el ü ntoo qu e está
capacitado para sentarse a la ver a d e don Benito j uárez. q ue fig uró hace
cie n a ños. Y yo estuve co n Carranza d esde el primer momento.
.In:·Al formula rse el Plan d e Ouadalupc. éustcd tomó pane en las d iscusiones?
j/J7:' ;":0 so lo tomé pane sino que fui el primero que lo firmó. Aq uí está,
mire usted es te docu menro. Aquí está mi nombre. el p rimero. De todos estos
quedábamos doce. hasta hace tres días en que murió u no , }' ya sólo queda­
mos once . Bueno , el cu arenta po r cíe mo de est a ge nte murió en la lucha.

l l\'.' En " IS d iscu siones d el Plan de Cuadalupe. la ge llle joven qu ería m ás
re formas de las llue se consig na ban allí. Usted en sus memo r ias d ice que
Aldo Baro n i. Francisco Múgica y Lu cio Blanco tomaro n par te.
18"1:' En "1 d iscusión , pOl"que en nuest ro concepto do n Venusr lano nos hab ía
presentad o u n anteproyecto d e plan que no era lo su fic ientemente p reciso .
Hab laba solame nte de desconocer a Victo ria no Huerta, desconocer a las
C ámaras. d esconoc er a lo s gobernadores que en ucinra d ías no reco nocie­
ran la Revol ució n. Y nosotro s agl-egamos los co nsiderandos que figu ran en
ese plan. De manera que este plan p rincipalm ente es hi]c d e la Asamblea, r
do n Venustiano Carranza ni siquiera lo aceptó como se lo pl 'c sell lamos en
ese mo ruc uto , porque dij o que qu ienes lo nomb ráhamos a él CO ItlO Pr imer
Jefe éramos el noventa por ciento de Couhuila. Carranza, qu e era u n hom­
bre d e una honrad ez ac risolad a, lo mismo en el sent id o privado que en el
scutldo público, dijo :

"Este movimiento, cont ra lo que se .~uponga , va a ser naciona l, y yo 110

puedo aceptar u n nombramiento que me hacen us tedes, sólo los de Coahuí­
la. Ti en en qu e participar en el acto gentes de otros csuuíos".

En c1 111es siguiente, los revolucionarios que se hab ían levantado e n So­
no ra con Obregón , Mayto rena y otros , reco nociero n el Plan de Guaclalupe,
en que se nombraba como Primer J efe a l general Ca r ranza. Fue entonces
cua ndo ya lo acept ó.
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.I'E' Alg unos his toriadores h an d iscu tido m ucho el papel que desempeñaro n
Luci o Blanco y Francisco]. M úgica. Estos dos }' o tros andaba n en Matamoros
re part icn do tierras en 1!11S. Usted , que as ist i6 a la fo rm ulación del Pla n de
Cuadalupc, enos pue de deci r si es verdad que ellos querían in clu ir la rc for­
ma agrar ia en el Plan de Guadalupe? Se d ice que do n Venustiano los frenó .

l IJT El señor Carran z..a se op uso a que nosot ros incluyéramos en el co nteni­
d o del Plan bases o principios que no era opon uno ofrecer a l pueblo e n
aquel los momentos, argumentando qu e el problem a q ue te níamos enfrente
era el de destrui r la dictad ura que se había imp lantado aquí en M éxico , h;~j ()

el mando ele Huerta , y que las reformas de tipo socia l vendrfan d espués. Se
im p uso (,1cri terio de do n Venus tiano Carranza, q ue decía: "En mate ria d e
p rolllesas hay que hacer m uy pocas para pod erlas cu mpli r".

:'\osol ros éramos muyj óvcncs y queríamos que todo se pusiera a llí. Naru­
ralmeru c el hombre tenía "c inte y tamos aú os más d e vida que nosotros , y era
muy ponderado. con u na visión pa ra el futuro, y d ijo: "Eso vendrá después",

l \V: Ustedes los jóvenes . équisic ro n incluir en el Plan de Guadal upe la refo r­
ma ag raria?

J BT: Reforma ag rar ia , }' re forma socia l. yeco nómica. r de todo .
l B": Porq ue después. con la Le)' del 6 de enero de 1915...
J BT Entonces sc a mpli ó el Plan d e Cuad alupe y se integ ra ro n co nceptos d e
re formas ele tipo socia l. En la Ley del 6 de en ero se trata e l p ro blema agra­
rio, ' Iuv fue aceptado por los zapa tlstas. porque ellos habían hech o P(J(:o en
eso, Es deci r. en m ate ria d e leg islación seguían defend iend o , siem p re dcfen­
di e ron esa causa.
l n:· [ m oll ees u stedes los j óvenes fuero n re ivind icados después.
.J8T: Tamo Blanco como ~[úgica to maron Matamo ros en 'I:nmaulípas. que
Iue una de las primeras plazas que ocupó la Revoluci ón. e inmediatamente
ellos p ro cediero n a dividir. a louficar haciendas de enemigos de la Revolu­
ción, cnnc o tras las d e Félix Díaz, sob rino de do n Por firio . Pero don Venus­
tiano 110 estuvo conforme, porque eso d ebía ven ir desp ués , cuand o do mina­
ram os completamente.

j it': ¿['or qu é?
j RT: Porque decía que m ás lard e ha bría o portunidad para eso , que esto era
una cosa local; que el p roblema agrario era de tipo naciona l y que tenía que
resol verse después, pero por el cam ino legal. A Car ranza se debe q ue d e
191:i a 191 5, dos años después. se expid iera la Le y d el 6 de ene ro , en Veracruz.
Lo único que alegaba don Vcnusu ano era que n o era oport uno lo que ha­
bían hecho. 1\0 es que Carranza se op usie ra, t i te nía pensad o hacerlo , p ero
en mejor fo rma. y po r med io de una ley, au nquc fue ra de tipo revolucio na­
r-ia esa ley, Blanco )' .\ hígica reparti e ro n esas tierras y se qued ó p en di en te
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esa repart ición. Por lo p ro nto entraron allí gemes de la Revolución y d es­
pués. ya d entro de la ley. con la Constituci ón en la mano , se hizo la repart i­
ció n formal. 110 nada más por la fuerza .

J 1V: Podemos decir que entraron en posesión provisio nal d e las tierras. y
después ya fueron d efinitivas.

JBT: Eran g randes extensiones de tie rras, muy r icas. que formaba n parte
del bajo río Bravo )' nat uralmen te muy buenas para la agricult ura.
J\\':' Pero usted es taba aliado de Carran za .
JllT: Estuve aliado d e él añ o y medio. porque a los diecisiet e d ías del movi­
miento , a pesar de mi baj a catego r ía de ese tiempo, fui nombrado jefe de
Estado ~Iayor. porque yo llevaba el anrecedeme de ser un soldado de escu ela,
co nd ición en la que no estaban los ot ros. Yo había pasado por la escuela mili­
tar y el p roblema que ten íamos enfrente era única y exclusivamente de tipo
militar. Y don Venustiano pensó qu e allí le podía )'0 ayudar en mej o r fo rm a.
J\I{ . Bueno. éde dónde vin ieron las ideas que ustedes los j ó venes querían
imp lanta r en el Plan de Guadalupe? él labian leído mucha historia?

J ET: Nos habíamos e nterado d e la campaña r del p rograma polit ico de don
Francisco Madero, porque él ya hablaba de todas esas cosas.
JB:' Algunos historiadores d icen que Stadcro no te n ía m.is fin es que los
políticos , que no quería más reformas que las políticas.
j IJT: No. Tambié n en el Plan de San Luis habló algo d e asp t.·cIO social. hay
que reco nocerlo . Ta l vez allá en su fuero interno. él vio qu e el problema d el
momento era combatir a la dictadura. Después él no tuvo el tie mpo. pero
pudo haber ampliado su programa, también eu el o rden social. Madero
escrib ió u n libro e n 1908, que se llamó La sucesion presidencial, yallí habla d e
có mo veía a los trabajadores d el campo . en la regió n d e La Lag-una. pues allí
esta ba él.

J n': El lib ro d e Mad ero, ése d ifundió mu cho ?
J B'!:' I\'os habían llegad o a lg u n as copias. Esa file la semilla q ue estaba por
debajo . L adictadura recogi ó los libros que circulaban para qlle no co nocie­
ra el público.
.I ll~· y USTedes, los del Colegio Mili ta r, éhab fnn le id o la obra?
Jln:' A nosotros, a los cuatro revolucionar ios del Colegio Milita r. nos llega­
ban pe riódicos. pero en forma subrepticia, co mo el d e Rica rdo y Enriqu e
Flores Magó n. envueltos en pape l. Los Flores ~ tagón estaban en San l.uis,
Missouri , y allá escribían u n peri ód ico que SI: llamó Regl'nn "tlción. Ya pa ra
que le d igo lo d emás , esas so n cosas muy antiguas .
Ja:' Al hablar de los Flo res Mag ón lo impon ante es sab er que ustedes. los
jó venes militares, pudieron leer ese periódico. Rt'generación. porque e nt re
los his to riadores se discu re es te dato .
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)In:· Sí, lo leímos sólo que a escondidas.
.IW: él'o r qué? ¿Estab a prohibido?
J BT: Sí. (\0 podía uno leer n ingú n periódico , mu ch o menos ése.
j W: Es Importante que ustedes hayan leíd o Regeneración, po rque al hacerlo
captaban ideas.
jBJ:· Nos llegaba ir regularmente, pero nos llegaba.
p r: Traigo esto a colación, po rque hay algunos h istoriadores q ue , ignoran­
do cienos det alles, afirman que Regeneración)' los Flores Mag ón no tuv ieron
importancia, porque el periódico no se leía.
j RT' A los Flo res Magón no se les puede negar que ideo lóg icamente - no
en lo mil itar porque ellos no eran soldados- fuero n prec u rsores de la
Revol uci ón.

j \V: Hay otros histo riadores que dicen que el lib ro de Madero es muy aburri­
do. que no tcnía ideas. Pero tal vez fuera una semill a que inspi ró a los mili­
ta res que lo leyero n.

j BJ:· Par a hacer j usticia a Madero, hay que decir que nos inspiró a los que
éramos jó venes y que teníamos qu e empaparnos en ese tipo de ideas, co n
esas lecturas. Madero cometió muchos errores después, ya en la polí tica,
siendo Presi dente. Pero para el pueblo de M éxico es una figura muy res peta­
b le, porque fue el in iciador de la Revoluci ón.

J l\!: Usted, que es tuvo a su lado en el Estado Mayor, nos podrá decir si es
verdad que la fami lia Madero tenía un do minio so bre él, qu e su herma no
era más po dero so que el pro pio Madero . ¿Q ué nos puede deci r de Madero ,
de su carác te r perso nal y de su familia?
j UT: Do n Francisco Madero tu vo un herma no (1ue se llam óGustavo, y que al
constituirse ya el gobiern o constitucional, el Poder E;jecu ti\'o y las Cámaras ,
ese he rmano fue el jefe del grupo maderista en la Cámara, y era un hombre
a qui en se le suponían cualidades en materia de energía. Fran cisco era un
apósto l, y todos los apóstoles son de tipo fr anciscano , rel igioso. Gustavo no
era así, era un ho mbre de actuaci ón; por eso H uerta lo mandó matar p r ime­
ro que a Francisco. H uerta era un hombre que tenía exper iencia y sabía que
Gus tavo Madero era un peligro para él, m ás que el mismo Fr ancisco . A
Francisco lo fort alecía el hecho de haber sido electo co n una votación de un
noventa por ciento en el país , democrática mente. iEsa era la fuerza de Fran­
cisco! Pero por su carácter y por la manera de ver los problemas, Fra ncisco
e ra un ho mbre de esos llamados "homb res bue nos", )' el hombre bueno
nunca pa sa de ser un buen hombre, en mi concep to. Para ser hombres de
gobiern o no es suficien te con ser un buen ho mbre, se necesita contar con
m m tipo de cualidades.
j W· y la familia de don Fra nc isco , étu vo mu cho qué decir?



jnT: Lo qu e te nían era mucho dinero, flue , po r cierto, lo perdiero n en esa
avent ura. \ lás la rde recup era rían algo , har motivo s para poder decir eso.
Do n Fran cisco nu nca tuvo gran cosa d e d inero. Usted sabe que su pad re
hab ía sido rico, El que tenía era do n GUsl~\YO , y creo que p re stó 800 mil
pcsos, qm' lH,ls tarde recuperé, cuando tr iu nfó la Revoluci ón .
.In': ¿Cree ust ed que \, US¡;W O h aya tenido mu ch o qué ver con el éxito de la
Revolución?

[ B'T: Si. d esde luego , a l iad o de d on Francisco . Gus tavo era u n asesor de d on
Fran cisco y segu ramente infl uyó. Pe ro en lo po lirico el quc se des tacaba era
d on Francisco. Además. era el hermano mayo r. Gustavo parecía co mo u n
auxilia r. pero era un auxiliar efectivo, sob re tod o en lo concerniente a lo
ejecuti vo . De los demás Made ro , )'0 creo que vale más no hablar,
)U': Los historiadores u-atan de averiguar p<l!' qué vino la decena tr ágica. En
la opinión de ellos, si don Francisco hubiera actuado con más Firmeza posl­
blemcnu- hubiera quedado en el poder, po rque el rcyismo h abía sido derro­
tado, habían vencido tambi én a Fé lix Díaz en Veracruz, )' Zapata era un
guerril lero.
j Jrf: Vuelvo a repetir qu e usted con oce mas la historia de la Revolución que yo,
JH': Usted vivi ó la Revolución y sus op in iones )' su s pu ntos de vista SOl! muy
importantes par;\ el historiador, po rque a los hechos tenemos que d arles el
énfasis co n lo " lIe ust ed diga.
jJn:' Al cuartelazo cont ra Madero no sotros lo lla ma mos Cuartelazo de la
Ciudad ela. es ta lló porque el po r fu-ism o to d avía subsistfa . ya sin don Porfi rio
}' después d e haberse ido él , ex istía entre gente m u)' rica, ge nte que podía
reaccionar en es e sentido. co n elementos. El cu arte lazo es tall ó co n la id ea
de recuperar los antiguos fueros d e la dictadura po r firis ta , no obs tante que
el m lsmo don Po r fir io. que ya tenía 86 años . aconsejaba que el po r fír ismo no
res urgiera. Po r eso la cosa se fue por 01 1'0 lado y empczaron a aparecer nuevos
hombres, que habían sido porfiris tas. pero qu e ya pertenecfan al reyísruo . y
estaba el porfiri smo, que era la mayor fuerza, con Huerta a la cab aza. 1Iuc rta
fue el único hom bre escogido p or ellos para toda clase de ac tos, porqu e era
t UI d egenerado mental completo; él era el más ap ro piado para hacer el pa·
pcl de traidor y de usur pador, y todo lo qu e se o freciera , Por eso es ta lló el
movimiento de la Ciu dadela. y luego empl'7..aren los errores del señor Madero.

El señor Made ro tenfa eu su gab ine te . como m inistro d e guerra, a un
general fa lto de ca rá cter que d ebió ha be r tomado el man d o de las fue rzas
del gobierno para red ucir a los sublevados de la ciu dadela. Eso le corres­
ponde a un soldado que tiene el p Ul'Sto de secretario de Guerra cuando
est alla un movimie nto . De 0 11'0 modo, équ lén era el indicado para encabe­
zar el movi miento que d eb ía co mbati r a los sublevados? En luga r de es o .
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d o n Francisco se d ejó acercar a Huerta, quien lo cngnú ó di ciéndoles que iba
a d efender su gobierno. Le d io el ma ndo de las fue rzas que debía n d efe n­
derlo y lu ego I Iucrta se volteó, con todas esas fu erzas, en co ntr a de Madero,
y los ases inó, a é l y al vicepresidente de la República.

JlV: H oyes usted amigo de los Estados Unidos .
JHT Por cu estiones políticas, yo he vivido desterrado nueve arlOs en los
Estados Unidos . Y en tonces p ude co nocer ese p ueblo de u ste des... qu e es el
puebl o lo que vale . Mis hijos se educaro n allá , desd e Crammar School, y
uno siguió h asta ob tener UIl títu lo de in geni ero d e mi nas y meta lurgista,
y hoy aq uí tiene un gran puesto; Salvador es el director de Fomento Min ero,
aquí, en m i país.
JH': En 19 13, équé opi n ión tenía usted de los Est ad os Unidos y del cmbaja­
dor H c nry Lane Wilson>
JE T: La peor, porque pa ra nosot ros ese embajador H e-tu-y Lane Wils on fue
factor importan te para an imar a Huerta a que tr a icio nara él d on Francisco
Madero y nosotros creíamos l1uc obraba de acuerdo con el gobierno de los
Estados Un idos. Mucho tiempo después nos dimos cue nta qu e el gobierno
de los Estados Un idos hasta san cio nó a ese hombre, a Wilson, por habe rse
al iado co n este bandid o qu e d io muerte a Madero . Pero en el primer m o­
mento creíamos otr a cosa, que obraba por instrucciones del gobierno de los
Estados Un id os.

y ese m ismo criterio ten ía don Venus rían o. Yo estaba a su lado y le puso
un mensaje muy fue r te al presidente Tan. En aq uellos momentos le faltaban
unos d ías para en tregar el poder. Don Vcn us tiano hasta regañaba al presi­
dente Taft, en ojadlsimo por la act itud d el embajador america no aqu í.
JI"':' ¿Cu,índo se d iero n cuenta don Vcn ustiano y us ted que H cnry Lan e w ilson
actu aba por su prop ia cuenta y HO del Departamento de Estado?

.lUT· Pues pasó tiem po, porque las comunicacio nes est ab an in terru mpidas .
Lo que supimos es que H ue rt a p reparó en la embajada el m ov im iento del
cuartelazo . lhas ta en ellocal de la embajada! Pero pasó much o tiempo, us­
ted sabe que en es as cosas siempre pas a tiempo para que se aclaren. Meses
después venimos a saberlo .
JlV: A l entrar \Vilson .
.l13T: Exactamente, a l entrar Wilso n lo supimos; vimos que el gobierno de
Wtlson sa ncionó a ese ind ivid uo y lo d estituyó de su puesto, y qui én sab e
cu ántas cosas hirieron allá en contra de él.

J1'\I:' Los can-an cisras tuvieron sus propias d ificultades con wilson .
.lBT: Eso fue después, lo de do n Vcn ustiano con Wilson . Don Vcnustiano
er a. muy m exicano y era muy celoso d e cualquier cosa que él estimaba que
fuera en co nt ra de nuestro país , o de la soberanía de nuestro país.



~:{O j. \ MES Y EDK\ ;"1. WII.I\:I1-:

JW-¿F_'itum usted ron d on Venus tiano cuan do vino u n ta l señorjohn Lind ,
repr~selltante de Wilson?

JBT ' Sí, incluso inte rvine en una cosa un tanto cuanto chusca. Ese señ or
Lind se decía rep resemante p ersonal d el p re sident e t vils on. pero antes ha­
bta te nid o el cu idado de ven ir a hab lar co n Huerta; nosotros es tábamos en
Sonora y como ya en esos momentos Huerta sentía perd id a su causa, por­
qm' la Revolución había pros pera do mucho, H uert a le encargó a Lin d qu e
habla ra co n d o n Venus tia no para que se llegara a un ac uerno para cense­
g uir la paz. Pero don Venus tiano, conocedo r d e Huerta , y además dad o su
pat r iotismo, dijo qll~ la Revolución no transaría nu nca co n bandid os.
JW:J o hn Lind vino u n poco engreído , dándose su im portancia.
JBT: Lo qu e ,·oy a decir ya es u na co ns id eración m ía muy person al, porque
yo asis tí a esa reunión acompañando a don Venus tiano. En u n momento,
est e señor, a l comenza r la entrev ista, se puso de pie y nos dij o a todos: "Co mo
yo soy el representante perso na l del p residente d el p aís m ás g rande del
mundo. inv ito a todos a que me escuc hen d e pie lo que te ngo que decir",
Pero no fue lej os por la respues la. Don Venustiano no entend ía mucho in­
glés , y el intér p re te le d ijo: "Pues este señ or nos invita a u sted y a to dos a que
nos pongamos de pie pa ra escuchar In que tiene qu e d ecir".

Al señ o r Carranza le ca usó un a imp re sión d esag radable lo que el se­
ñ or decía , y le respo nd i ó: "Dígale usted a este se ñor qu e 110 o lvide qu e es tá
pisando u n p aís libre que se llama M éxico , y qu e por im portantes que se an
las cosas que te nga que d ecir, lo m ismo d a q ue las d iga de p ie o se ntad o y
q ue yo lo inv ito a que se sie nte ". Ento nces Lind se puso p álid o , Ya desde
ese momento la entrevista la h ab ía ganado el señor Car ranza. es decir,
moralment e.

Los Ho~mRES m: Lo\. R EVOLL"CIÓ:\

l Odejunio de 1964
Ciudad de México

J HZ- Genera l, en es ta oca-ion qu isié ramos hablar d e su libro, de sus 1U( 'mO­

r ías. Usted di ce que a los car ran cistas no les gus taba la acti tud de Francisco
1. Mad ero cuando fue p resi dente, }'es posible que hubie ra hab ido u n d istan­
cia miento entre los dos g rupos revolucionar ios. ¿Quisie ra explicarnos qué
sucedfa ?
J BT: En mi cOlKeplo esa d iscrepanci a emanó de que el se ño r Carranza no
estaba del todo co nforme co n la forma en que el señor Madero e mpezó a
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goberna r. El seño r Car ranza era radical en ese concepto y ya lo había mani­
festa do al terminarse el Tra tado d e Ciudad J uárez, cua ndo el señor Mad ero
p reg un tó al seño r Carranza. que hab ía sido no mb rad o Secretario d e Gue­
rra, so bre su parecer re specto al Tratad o de CiudadJ uá rez el21 de mayo de
19 11, a lo que el señor Carranza contestó : ..Revo lución que transa es revolu­
ción qu e pierde".

Desde ese mom ento algunos interp reta ro n que aquellos d os hombres
es ta rían en cie no mod o discrepando. Pero . en manera alguna, y lo digo yo
en mis memorias , el señor Carranza tuvo alguna vez intención d e su blevarse
co ntra el señor Madero . Esto se confirmó cua ndo vino la lucha contra Orozco,
r yo pued o dar fe de que Canana j amás tu vo intencio nes dc sublevarse
contra el señor Madero, porqu e yo me encontraba en Salrillo desempeñan­
d o u na comisión cerca del señor Carranza, pero sin d ejar de penenecer al
Estado Mayor d e Madero.

JlHV: De lodos modos los maderistas, después de la "Decena Trágica". ataca­
ron mas a los vil lisras que a los car r a n císta s.
JBT: Por esa d iscrepancia de criterio los mader istas sie mpre insist iero n en
qu e el señor Carran za no era un buen amigo d el señor Mad ero . Pero no era
eso , )'0 lo niego terminantemente. Car ranza era d e co nvicciones fi rmes}' no
podía estar co nforme con ciertas cosas que a la post re resu ltaron en el fra ca­
so d el gobierno del señor Madero.
JW' ¿Conoció usted a Villa?
)In:· Por su mal, demasiado b ien.
JW' ¿Q ué tipo d e hombre era?
JnT: Era un hombre de g ran talento natu ral , pero carente en fo rma absolu ta
de toda cu ltu ra. Al comenzar la Revolució n no sab ía lee r ni escribir, poste­
rio rmente se le enseñ óa d ibuj ar su nombre, no a escr ib irlo. Y ese hombre,
natural mente, se gu ió siempre po r su ins tinto , p rocedía co nfo rme a su ins­
tinto , en lo cual había u n g ra n fondo d e primitivismo.
J W: SU instinto le ayudó mucho.
J UT: Le ayudó mientr as se tr a taba de dest ru ir a u n en emigo . Par a eso estaba
preparado instintivamente; por eso su participación en la lucha co n tra Huerta
file ta n importante qu e lo llevó a ganar las más grandes batallas, las más
irupor tanres. Por eso es que para la Revolució n tiene importancia la perso­
na lidad d e es te hombre, tomand o en cue nta lo qu e él sirvió para el u-iunfo
de la Revolución . cu ando en M éxico se había Ins tau rado u n régimen fu ert e,
con u n ej ércit o fuerte, de cinc uenta m il hombres. La part ícípací óu d e Villa
fue d ecisiva para el tr iu nfo co mpleto en la luch a co nt ra Huerta. Desp ués.
hay que tomar en cue nta otros aspectos.

.fU': Se d ice que Villa ten ía una ideología cercana al Plan de Guadalupe.
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]1iT: Villa fue ajeno a eso. Para mí, en esos d ías, esos d os hombres, Carranza
y Villa, los concep túo en este plano: Carranza era el cerebro y Villa fu e el
brazo en la lucha contra Huerta, hasta allí. De ma nera que creo que eso 10
co nde nsa todo.Xo son compar ables en n inguna fo rma los dos homb res. Su
papel fue distinto ante la h istoria.

JW· El brazo no pu do sobreponerse al cerebro.
JBT Lo de siempre. A la po stre el cereb ro se impond rá siempre sobre la
fuerza.

.!H": En esos años . éustcd conoció a Plutarco Elías Call es?

.JBT Era tan insigniñcamc en esos días, que no tuve tiempo ni de conocerlo .

.J\V: En su lib ro usted d ice que Calles no tenía conocimientos militares, que
no fue u n buen militar.

]131:· Siempre lo he d icho , nu nca tomó parte en ni nguna operación impor­
tante . En mi concepto se debió más a la política que a los méritos de tipo
militar.

.!l\i: ¿C{¡mo pudo él llegar des pués a desempeñar tantos puestos tan impor­
tantes?
.!BT I'orq uc és te es el país de lo inesperado . De manera que aquí ocurren
ta les cosas que no nos debe sorprender lo que suceda. En materia militar,
que es como lo juzgo princ ipalmente, su personalidad es per fe ctamen te nula.
El grado que lleg ó a te ner, y que le sir vió para crece r en po lít ica, se deb ió
más bien a la política que iba en cada época.

]'0/: Unos historiadores d icen que Calles era muy instru id o, que fue maestro
d e la escuela y que había leído tanto qu e tenía grandes conocimien tos del
mundo.

JflT: 1'\0 creo lo mism o, porquc Calles fue ma estro de escuela, pero de p ri­
meras le tras. J amás el profesorado de primeras letras está a la altura d e la
aira cultura. En mi concep to la cultura es un proceso educacional, que viene
gradualmente.

.1lF· ¿Co noció us ted a Abclardo Rod ríguez en eso s años?

.JBT Este hombre en un principio no tenía categoría mil itar, era lo que no so­
tros llamamos "asimilad o"; en 1914, era pagador del Cu arto Batall ón de
Sonora. En ese me dio y en ese ambiente actuaba é l. :\1ás tarde, cuando vinie­
ro n los otros movimientos posteriores a la lucha, él ya optó una catego ría y
en esa categoría u-abajó. Cuando ese ho mbre se destacó más es cuand o la
fortu na lo llevó al puesto má s alto d e la Repúb lica: la presid enci a. A Hí se
dis tingu ió como u n gran ad min istrad o r. Y de su pe riodo re cordamos qu e
fue una de las épocas menos malas en mater ia d e administración, y en mi
concep to fue en tonces cu and o empezó la verdadera rcorganlzaclón del as­
pecto económico d el país .



JACIt"TO 11. rR F.VIKO ~33

J \V: Usted relata e n sus mem orias que Abelardo Rodríg uez tuvo u nas dificul­
tades . en Durango en mayo d e 19 14. ¿Cuáles fueron las d ificultades que tuvo?
)lIT: De esas difi cul tades sólo podem os decir que so n er ro res d e j uventud .
J I\-:' H;\y muchos errores dejuventud. Y Ped ro Almada. étam bién es tu vo a llá
con ustedes?
.flfl :· ¡C{SIIIO nol , es tu vie ron en lo m ismo . Bueno , vuelvo a d eci r. e ran com­
pañeros y amigos pero ta l vez intervino allí a lgo pasional }' esa s cosas que no
viene a l caso referi rlas.

./U': Hablando d e los hombres d e esa época, por ejemplo , de Ca lles, éera
re lig ioso Calles? Unos hi sto riadores han d icho {IUC Calles era lu te rano . o
que e n cuanto a religión era muy místico. él'udiera us ted ca lificarlo en lo que
toca .1esos años?
)In:· Creo es q ue en materia d e reli gión, n o ten ía ninguna. sin llegar a ateo.
J n': Usted tuvo co nocim iento de la Convención de Aguascalíentes. En su
op inión. éq u é p asó y cuáles fueron los p roblemas de la Convenci ón d e Aguas­
calícmes, )" d ónde es taba usted cu and o la Convenc ión se reun ió ?
)lIT: El señor Ca rranza había convocado a u na convenci ón aquí e n M éxico .
Y nos hab ía convocad o a todos losjefes m ilitares. a to dos lo s que habíamos
llegad o a tener ruando. Él p re tendía qu e de esa co nvenció n saliera el no m­
bramíemo yse le ratifica ra. o se nombrara a otra p erso na di stinta a él. como
Primer .Jefe del Ejército Constltuc ionalista, porque Carranza se nt ía que en
el ejército d e la Revolu ci ón ya había el ge rmen d e la d ivisió n adentro. Para
eso co nvocó a la convención en México , pero Villa }' lo s zapati stas no estu­
vieron co nformes co n esa convenció n , }' propusie ro n que se reu n ie ra ot ra
en Ag uasca lienrcs. que sería defin itiva. Los villisras y los zapar istas pro po·
ufan u n candi dat o d isti nto al d el se ño r Carranza. Il O querían segu ir bajo su s
órdenes , y en esa co nvenci ón se reso lvió p ed irle a l señ or Carranza que re­
nu ncia ra, }' Carranza no aceptó es a fo rma. Él d í]o qu e procedieran co nfor­
me a sus co nvicciones y que nombraran al que qu isie ran ; p ero los p artida­
rios de Carranza éramos contrarios, queríamos qu e él fuera el Primerj efe y
que siguiera slendol o. En nuestro concepto Carranza era el h om bre que
m;:\s valía de to dos los que figuraban all í, inclu ido Villa y tod os los que Iigu­
rsibamos. Y allá n o estuvieron conformes }' de ah í villa la d ivisión. Los co n­
u-arios no mbraro n como pres idente provisional d e la Rep ública a l gen era l
Eulal io Ouríé rrez, qu e prác ticamente no lleg ó a goberna r po rq ue ya la d ivi­
sió n es taba b ien m arcada. Esos actos fueron los p rel imi nares de la lucha qu e
vendría después, ya en el terreno d e las ar ma s.

./ \V: Durante la Convención de Aguascalienres, ed óndc es tuvo us ted ?
jJn:·Tuve m i represenlante a llí. a un general Santos, po rque yo estab a heri­
do en esos d ías de tilia pierna por un casco d e g ranad a. }' no p ude as istir.
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Pero yo era de los que estábamos dellado del se ñor Car ranza. De manera
que a la hora de venir la d ivisión, yo es tuve donde siempre había estado: co n
el señor Carranza.

B ATALLo-\. DE F.n.-\:--o

.I1¡V: Usted tomó parte en la batalla de Éhano.
)liT Fui el <¡ue mandaba allí, en esa pequeña operació n, que duro setenta y
d os días de lucha.
j\V: cl'equeña operació n?
JBT: Así la llamo , porque hubo otras más g ra ndes, pero no rnas d uraderas.
j\\': La batalla fue de mu cha est rategi a.
j BT: Mis ami gos han hablado de eso , yo no. Yo tenía p reparación d e la cien­
cia de la guerra, la tenía del Colegio Militar y, natu ralmente, torn ando en
cuenta y haciendo lISO de estos conocimientos , tomé el di sposit ivo d e como
ba te que estab a basado en es te pri ncip io fun damental . yo sab ía d e anteman o
qu e el enemigo no era co noced o r de las luchas defensivas donde hub iera d e
po r medio forti ficacio nes. Villa jamás hahia co mbatido en ese ambiente;
siemp re las batallas de Villa habían sido campales , pero nunca co ntra trino
cheras, contra atri ncheramientos . Y yo recurrí a ese med io sab iendo de an­
tcmuno que se tr iunfa cuand o se toma la ofensiva; pero , mi co nd ició n de
inferio ridad me impon ía la defensiva. Pens é también 4ue la fortificació n
au menta el valor defensivo de Jos co njuntos militares: un hombre detrás de
la ma sa cubrlente vale por varios que vienen a atacarl o . De manera que a mí
me pudiero n haber atacado diez. por u no que )' 0 tuviera. Y ese tipo de
guerra no lo co nocía el enemigo. Por eso pu de re sistir tamo tiempo , a pesar
de qu e el enemigo era tres veces )' media superior en materia numérica a lo
que yo tenía.

Pero la fin alidad también ten ía otros alc ances en la defensa de ese lu­
gar: era la puerta d e entrada a la zona petrolera del país; las primeras
Ilenaderas para los fer ro carr iles es taban allí en ese lugar, y creo qu e si­
g uen estando . De man era qu e defe nd iendo ese p u nto co n éx ito se evitaba
que Villa tuviera co mbustible para sus trenes y, po r lo tanto , todos sus
transpones quedaban casi nuliflcados . Para at aca rme a mí. acá, en Tampico.
Villa tenía que traer co mb ustib les desde Ciud ad juárcz y desde Piedras
Neg ras, procedente de los Estados Unidos: esa era u na co ndición mu y
desve ntajosa para él. Pero la batalla también te nía otro alcance: pensé qu e
si Villa llegaba a adueñarse de la zona pe trol era, él te nd ría much os dólares
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panl co mbatirnos a nosot ro s, po rque las companías petro leras no rteame­
r ica nas , ant e la amena za de l!ue aquello s b árbaros les qu emaran hasta los
po zos, les soharfan tod os los d ólares que les p id ieran , y entonces tend ría
Villa más elementos para co mb atirnos . Eso me h izo ex tremar la defe nsa
hast a el máximo. Sie mpre les d ije a mis subalternos: "Por delante tenemos
u na muerte, la m ue rte gloriosa ; pero , aban do nad o es te p unto te ndremos
también la muerte - porqu e a nuest ras espal das ten íam os el mar- pero
sería u tta lllUerl e inglo riosa" .
./lV: ¿y usted es no podían ped ir unos dólare s a los no rteam er icanos?
.JET' ~o, porque yo nun ca le pedí n i un centavo a la co mpañ ia que era la
H uasteca l'etrolcum Co. , d e Mr. Edw ard Doheny, creo que era paisano d e
us tedes, d e all á de Calilo rnía : era una buena pieza, pero ni a él n i a Mr.
C reen. nun ca les ped í un centavo.

./lV: ¿y usted es tuv ieron bastante parque pa ra segui r con la d efensa?
J BT: Lo que me mand aba el señor Carranza d e Ve r acruz, que lo ad quir ía en
los Estados Uni dos ; pero ven ía, no p or la ruano izquierda sino po r la dere­
cha: hien adquir id os }' bien pagados esos elementos . COIl eso me defendí
a llí: una luch a q ue se prolo ngó setenta r dos días, al cabo d e los cuales llegó
10 que esperaba. que era el momento o port uno para pasar de la defensiva
pasiva a la ofens iva activa. Y lo co nseg uí po rque el 3 1 de mayo d e 19 15
o rd ené a mis elemen tos tomar la ofen siva. Ya el enemigo había perd ido: tre s
mil de sus efectivos habían qu edado a llí, muertos, heridos, di spersos, o pri­
sioncros. De manera que el últ imo combate tuvo relativame nte poca impo r­
tancia para aniqu ilar a los reslos de aquellos cato rce mil ho mb res que ha­
b ían lanzado co ntra mí.

E SlO ten ía otr a ir nportancla mu y grand e, qU l' algun d ía se reconoce...:\
po r otros elementos, los de O hregón. Po r esos mismos d ías Obregón - ac
comenc é a n re s-. luchab a en Celar a, e n Leó n }' en Aguascal ien tc s y en toda
esa zona. En mi concep to. Villa comeri ó el error d e d ividir su ej érci to en dos
ban dos , q ue era muy su per ior a lo nuestro nu méricame nte . Un bando , el
má s g rande, bajo las órdenes d irectas de Villa, a taca a Álvaro O bregón en
Celar a, r el otro viene a atacarme, ame nazando a Ta rnpico . Si se p iensa po r
u n momen to que Villa no divide su ej ército y que aquellos cato rce mil hom­
bres lo re fue rzan a él, pues entonces la suen e d e la luch a d e las armas hubie­
ra sid o muy otra.

.1HZ' Villa creyó qu e con la cap lUra d e Ébano podría abastecerse.
JRT: Lo creyó m uy fácil , yque a ll<\ tend ría dó lares y petró leo. Por eso, p roba­
blemente , d ivid ió sus fuerzas. Pero mi litarme nte eso fue u n error; esas so n
co nsidera ciones ele tipo eco nó mico, y es ot ra cosa.
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Eplso mos \' RECUERDO S, 1915-1919

Cuando la Convenci ón se llevó a cab o, Lucio Blanco estuvo con Eulalio
Guti érrez con el Presidente qu e había nombrado la Co nvenci ón. O sea qu e
~'a quedaba di stanciado dc Carranza, de Obreg ón. d e Villa; d istanciado d e
todo e! mundo, menos d e él mism o.
JW: Blanco se fue al norte para escaparse.
jlJT: Se fue camino al no rte. pero en un lugar que se llama Torres Moch as
u na fuerza vill ista bajo las órdenes de Urbina, el que me atacó desp ués en
Ébano , e n ta bl ó u na batalla co ntra Blanco }' los hizo pedazos. Y se fueron
en ord en disperso al l á, porque ellos defendían al gobierno de la Conven­
ci ón . d el presid ente Cuti érrez. pero en esa batalla quedó d eshech o el cj érci­
(O de la Co nvención que mandaba Lucio Blan co . Más [arde -Blanco qu edó
por a llá di sperso ), escondido-. cuand o ya vencimos en Cc laya }'e n Ébano a l
vil lismo. Blanco fue hecho p risionero en u n rancho )' co nd uc ido a Torre ón.
cu d onde: se me nombró j uez paraj uzgar d e esa causa. Obregón, que era un
hombre de pasio nes, se informaba de cómo estaban UIl OS con otros, si hien o
mal , o peleados entre sí. Y O bregón sabía que Blanco }'}'O por aquéllos días
no la llevábamos muy bien, ento nces me no mbró j uez, par a amolar al otro.
Pero sc.: equ ivocó conmigo, po rque ya no era yo el amigo o el e nemigo de
aq uel q ue iba a j uzgar: yo era el j uez. Y entonces hice a lguna maniob ra
d e tipo legal para salvar a ese ho mbre, de qu ien Obregón sab ía que yo no
era mu y am igo, y es posible que él me haya nombrado co n otras intenciones.
Ja': Entonces Lucio Blanco quedó en libe r tad .
[B'T: Lo salvó una sola frase que puse en mi no mbramiento. Obregón me
dUo quc yo hiciera mi nomb ramiento de j uez en e.__a causa, }' allí encontré la
fo rma de salvar a ése a qu ien no creía muy amigo mío , ¿Cómo?, senc illo.
l Iay dos tipos d e j us t icia e n mater ia mili tar: la formaci ón de un COllS(-:jO

d e g uerra extraord inario , o un consejo de g uerra ord inario . En el co nse­
jo d e g uerra extraord inario no valen ni las d eclaraciones ele! acusado , ni las
d e testigos , ni nad a; no vale mas que la acusació n , y no hay sente ncia más
qlle la de mu erte, en el ord en militar. El consejo de gue r ra o rdinario es
d istinto ; a llí se ad mite toda clase de pruebas y hay tiempo para averiguar. Y
)'0 en mi nombramien to me puse, "p ar a juzga r al acus ado fu lan o de tal por
1;1 vía ordi naria". Esas dos palabras, "vía ordiuarla", salvaron a es te homb re
esa vez, porque des p ués lo asesinaron los mismos , runch os años d espués .
} \V: y en este caso, ecuálc s fueron los Gu-gos cuando usted act u ó como juez?
~Cu;íles fuero n los cargos p rincipa les en co ntra de Lucio Blanco ?
)In:· Fueren más cargos que los q ue los al iados le hic ieron a los alemanes:
n-aiciún a la pa tria, usu rpació n de funciones, insurrección, u na bola de co-
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sas de ese tipo. Por la vía ex traordinaria; bastaba con un solo cargo d e esos
para terminar con la vida de un hombre.

J l \:' Pero en el testimonio; éc órno pudo salvarse el general Blanco?
JB1:· Blanco nUIlG\ se salvó. el que lo salvó fui }·o. N o rn ás co n eso, porque él
tenía d erecho a nombrar testigo s que se encont ra ran hasta en el estado de
Ch iapas, y hasta recuerdo haber yo suger ido el asunto de que no mb raran
testigos. Con ese solo hecho se perdía el tiempo , iba tiempo de po r medi o . Y
cuando me preguntaban si ya íbamos a fusilar a Blanco, yo les decía que
había cit ad o a los testigos que estaban en Yuca t án o en Quint ana Roo , que
ten ían que declarar. Mientras eso pasaba, ocu rrieron acontecim ientos y d on
Venus tiano vino acá, a Queréta ro . En política lo que hoy so n delitos, en el
caso extraordinario p ued e qu e más adelante sean méritos. De manera que
pasó el tiempo, se vio el fi na l de la causa y Blanco quedó libre , Ya no había
el criterio aquél qu e p rivab a en esos momentos en que 110 hay mucha s dis­
cu lpas n i se a tien de a nada. en que no hay más que la acusación.
J Ir: ¿Dó nde estuvo usted d u rante las reun io nes de los co ns tit uyen tes de
Q ueréta rc e n 1916 y 19 17?
JIn:· En Chih uahua. en 19 16 y 19 17. Desd e 19 15, yo hab ía llegado a Chihua­
hua como .Jefe d e O peraciones en el estado de Chi huahua. en La Lag una,
Coahu ila , Xuevo Leó n }' Tamaulípas, era }'o jefe de toda esa zo na. Yo estaba
al frente del Cuer po de Ejército del Noreste . que antes h abía estado al man­
do del genera l. don Pablo Oon zález.
.lU:· Lo s historiadores han dicho que durante las reuniones d e los co nstituyen­
les hubo u na n...hcli ón en cont ra del Primer J efe. al no aceptar su p ro yecto
de constltuclóu. po rque quería n algo m ás radical. ¿Q ué opina usted de esto?
JBT: En 19 ¡fi y 1917 Villa ya hah ía reaccio nado. Nosotros habíamos h ech o
desaparece r su poderío co mo fu erza m ilita r. pero él volvió a empeza r a dar
guer ra a ltl en Ch ihuahua. Yo estab a all á }' me a tacó dos veces, a pesar de
que hab íam os sido amigo s ames. desde 19 12. Pero esto pasaba en 191(i, Yen
política , hoy se es am igo , y mañana se es enemigo .
JlF: Quiero decir, écrcc usted que Carranza quena u na constit ución ta n ra­
dical como la adopt ada>. o équena aplazar su adopción?

.l8T: Don Veuust iau o quería una co nstitución u n poco m enos radical que la
que se hizo : p ero allí tomaron p arte a lg unos d e lo s radicales d el Congres o,
y él aceptó las inovacioncs que le h icieron a su antep roye cto. Carranza man­
dó u n anteproyecto no más. que file modi ficado en alg unos as pecto s.

Quiero aclara r que el pensamiento , el a lcance de los artícu los p rincipa­
les de la Const itución mexicana, co mo son los artículos 27 , 12:i, lSü. crc., el
a lcance de esos artícu los , fue de ese hombre, porque a mí m e conversaba de
esas cosa s. La cuesti ón del dominio de la nación sobre el su bsuelo , en el cual
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iba de p or medio el pet róleo, era pensamiento de él y no fu e de los co ns titu­
yentes, porque en conversaciones conm igo hablaba mucho de esas cosas. "lb
era muy joven}' hasta me d ormía cuando hablaba; en la noch e, él allá . en
una cama. )' yo, acá. en otra. Ese ho mbre siem p re tuvo el pe nsamiento so bre
el fu turo de la patria . Algú n d ía se le reconocerá cabalmente su g randeza.
Todavía viven muchos enemigos; pero un d ía se rend irán p ro pio s y ex tra­
ños. am igos y enemigos. ante la g rand eza de ese h om bre.

J W: éf uc usted di p utado a la XXVII Legislat ura?
J 8 T: Sí. Esa legis la tura exis tió cu and o ya se establ ec ió en el p aís el régimen
co nst itu cio nal, co mo resu ltad o de la Constitución .
.fW: ¿En qué año?
.JBT: En mayo de 19 17.
.JW: Ustedes llegaron al entra r en vigor la nueva con stitución .
J ET: Pero ya era co ns titu cionalmente. co n do n Venustia no a la cabeza. El
Presidente y nosotro s fu im os d ipu tados. y ent ré a la XXV II Legi slat ura , es a
era una legislatu ra verdadcramerne revolucionar -ia . Lo s argu ment os que allí
se esg r imían estaban respaldados con la pistol a en cada pu pitre .
Jn·: Hay u nos historiadores y economistas que d icen qu e Car ran za no pud o
se r revo lucionario o muy revolucio nario . en tanto que en el país hubie ran
sublevaciones e inquietu d el! todo el país. También lo acu san de haber gas­
tado todo su presupuesto en la administrac ión d el país, en vez d e dedicarlo
a la reconstrucc ión del país o en ed ucació n y asu ntos sociales. ¿Qué nos
puede d eci r sobre esto?
J 8 T: Carranza fue un ho mbre que no te nía u n radica lism o desorb itad o . esa
e l-a la d ife rencia con los radiales d e la época. Los radi ca les d e entonces
querían más. querían exigir, implant a r cosas qu e el sellar Car ranza consid e­
raba impropi as d el momento . Pero Ca rranza n o era enem igo de esas refor­
m as. Él d ec ía que a su tiempo se irían h acie nd o esas reform as. Po r eso lo que
ha prevalecido (; 1} el tiempo h a sido el crite rio d e Carranza. To do lo qu e él
dejó en mate ria de pri nci p ios persiste ac tualmente, y el p aís lo ]·espela por
eso , y nosotros lo conocimos y actuamos co n él.
.f~V: Uste d estuvo en España en 1919. Se fue p ara hacer un estu dio mili ta r.
é'Tuvo usted conocimientos d el intento de Ca rranza de dej a r a Ignacio Bon illa
en la presidencia?
J RT: En 1919 recibí una co m isión del seño r Ca r ranza d e tras lada rme a Euro­
pa pal'a hacer u n estud io co n d os temas principales: p rimero. la Indus u-ía
m ilitar en Fran cia y en Espa ña: y. seg undo, el estudio de las escuelas m ilita­
res en Francia. Bélgica y España. Esos fueron los d os temas principales que
llevé para estud io.
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Cuando regresé de al lá, en 1920, traje y presen t é en mi informe u n p ro­
yen o de es tablecer d os cosas fundament ales de la cultura m ilit ar en Méx ico
para qu e se esta blecieran en el nuevo Col egio Militar las escuelas de las
armas. 1\0 co mo habíamos estado antes, en qu e no sabía u no a qué arma 10
iban a despachar. Na tural mente era un p roced imiento viciado y vicioso ,
po n lul' t iene que atenderse a lo vocacional . Y el o ficia l d e in fante ría es d e
un tip o, el d e caba lle ría es de otro tipo , )' el de a r t ille r ía es m ás cu ltivado.
Los tres as pectos d e la formació n de o fic ia les son d istintos. El ofici a l de
infantería es un hombre qu e está preparado para h acer d espliegues d e tro­
pas en el co mbate a pie. El o ficia l de caba lle ría está p re parado para las
g randes funcio nes de violenci a , las cargas d e caba llería, incl uso hay una que
se llama "escape". El d e artiller ía es oficial de cálculo . Y en esas tres am ias
antes n o había diferen ciación alguna en la p reparación. Y yo vine y pmpll.se
que se mantuvie ra la g ran trad ició n del Coleg io Militar pero dentro de la
institución las tres escuelas funcionando , }" u na más, que )'0 p ro po nía, }' que
se estab leció : la creación de la Int end encia , que es el estómago del ej é rci to ,
es el q ue p ro porciona las subs istencias para que no se mueran d e h ambre
los mi lita res.
JW· Usted vino co n nuevas ideas en un momento cuando era m uy di fíc il
im plant a rlas.

JIJT: Sin embargo , quedaronlas bases. H oy ese pro yecto es u na realid ad .

C-\ÍtH DE C A RRA:'\ZA

J1E· Usted regresó a tiemp o para hablar cl21 d e abr il de 1920 con Carranza
acerca de la sucesión presidencia l.
JBT' Sí. con u n hermano m ío . Fran cisco , }' u n magistrad o de la Suprem a
Corte d e J usticia, Alberto ~1. Conzalcz. El se úo r Carranza }' los que estaban
cerca d e él h abían p revisto el peligro d e que Obregón llega ra a la Presiden­
cia, y qu e para Car ranza signi ficaría retraerse a l pasado de la histo ria nues­
tra, ,,1 p orf'i rismo y al santa n ism o y a es o s "ism os". Por es o fue que Carranza
pensó en OlIO ho mbre. Fue u n error de él en política; fu i a d ecirle qu e no
estaba d e acuerdo . Yo he hablado co n lo que es mi p ro pio sentir, en la polí­
tica }' co n los pres ident es de la República . A m í no me ha im p uesto la perso­
nal id ad d e u n p uesto ; m e han importado siemp re p rimero los p rincipios, las
id eas , que los ho mb res. Y yo , encabeza nd o una co m isió n en la que iban esas
personas (lile men cion é, fuim os a ver a l p re...idenre Carra nza . Me n ombra­
ro n presidente y fui el que tomó la pa lab ra para hab la rle. El p ro pósito nues­
tro era conven cerlo de que retirara la candid atura del se ñor Ignacio 1..
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Bo nillas, a qu ien sc co nsid eraba más pa isano d e ustedes qu e d e nosot ros: él
se había educado allá , en los Estados Unidos. Desempeñó algú n empico allí,
a l se rvicio d e un go bernador de Ari zona, d e un Mr. Staffo rd . Estaba casado
con americana. )' sus hijos , sus hijas sob re todo , hablaban mejor inglés qu e
español. En fin, este país ha sido siempre muy sensible a ese nacionalismo.
Ignacio Bonillas er a u n hombre magnífico, pero no pasaba de se r u n buen
homb re. y un buen hombre nunca pasa de ser hombre bueno.

Le hice ver al seúor Carranza que el pueblo nuest ro no es taba en ese
momento p reparado para la lucha electora l. que la Revolu ci ón había pasado
ya d e ser for mada por civHes a for mar el ejército. Ya no era el ciudadano
armado aquel q ue se levantó contra don Po rfi rio ni contra H uert a; era ),a u n
mie mb ro del ejército que se había formado y ese ej ército es el qu e iba a
tomar parte en las elecciones nacionales. Le h ice ver al seño r Ca r ranza que
siendo la C0 5<1 en esa forma. hab ía qu e tomar en cuenta que el ejército d e ese
me mento estaba dividido e n dos candidaturas: la de A lva ro O bregón y la d e
Pablo Conzálcz. Que. po r lo tanto , sacar a un cand idato aje no a esos dos
ambientes era pelig roso. ¡y así suced ió! El señor Ca rranza me d ijo qu e yo
est aba equivocado en eso; posteriormente vimos que los acontecimientos
me dieron la razón.
in:' Y Carranza le dijo a usted qu e él temía que si O bregón llegaba al poder,
seguid a como Porfirio Dfaz, dejando a un Calles que continuara en el poder.
JB T: E...o e." algo (Iue el señor Carranza me dijo confidencial me nte, en u na
ventana del Palacio . ya cuando me separé d el grupo. Me llam ó.
Jn': ¿En la mism a e nt revista>
.IB·/:· En la mism a, pero no quiso decú-melo trente al g ru po, só lo quiso
decírmelo a mí. Y me d ijo lo siguiente: "No es un empeño d e testarudez de
mi pa rte el que yo sos tenga al señ or Bo nill as: es otra cosa mas im po rtante
para el futu ro de la patria". Y entonces, co n esta s palabras qu e re velan tilla
vtsl óu Uluy poco com ú n e n cualquier hombre d e gob ierno, sig uió d iciendo :
"Deseo d ecirle a usted esto: si Obregó n llega al pod er, se repet irá el period o
his tórico de IH7ti en que dOI1 Po rfiri o Díaz entr ó po r p rimera vez al poder r
estuvo cuatro años" - porq ue ese era el per iodo entonces- "y a los cuatro
años dej ó a un amigo que a ...u vez , cumplido ese lluevo periodo. ese amigo
haría qu e Dtaz vo lviera otra VCl al poder para no salir hasta q ue no lo sac á­
ramos nosotro s, tre inta años d espués , con la revo lució n que hicimos aqu í".
JW: Tu\"O ra zón .
.IBT: Pues sí, ten ía razó n his t óricamente : el hombre co nocía mucho la his to­
ria del pa fs, )' sob re todo tenía trad ició n.

J W: y u nos año... má... larde usted es hu bieran ten ido que ir a la luch a d e
nuevo cont ra O bregón.
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JHT: Sí, seguro . Ahora, dqu é pasó? En 1920 entró Obregón al pod er, en
1924 se lo en tregó a Calles, y en 192 7 y 1928, équ ésucedió?, que ya Obregón
an daba buscando entrar a l poder. Era cierto lo que m e había dicho Carran za
en 1920, ocho años antes .
.In': y en la entrevista de usted es con Carranza, cfueron d e p arte d e Obregón?
.IHT: ¡De parte d e nadi e!
J~V: Na da m ás para conven cerle.
JET: Sí. Fue una co misión que se formó para estud iar la situació n del m o­
m ent o. Pero d e ese grupo algu nos estaban con Obregón y otros estábamos
co n Co nzalcz. yo entre ellos y, por lo tanto, ni nguno de los dos n os d ie ron
in str ucciones, co ns ignas menos, porque n o las hubi era aca tad o.
J~V: Fu ero n ustedes para hablar antes de lu char.
JE T: Q ue entendiera el h omb re que era cos a nuestra, n o nos lo imp on ía
nad ie. De man era que los que hablam os allí fue producto de nues tro pro p io
sentir.
J~V: De algu na manera, Carranza p udo p ro nostica r e l futuro.
[ B'T: Lo previó p erfectamente .
JH': Pero también quería que Boni llas fuera p res id ente y ese no era el hom­
b re d el momento para llegar a la presid encia. Ese fue su er ror.
JHT Acep taba que el se ñor Bonillas tal vez no fu era lo mejor, que n o es taba
capacitado para los p ro blem as del mo mento ; pe ro lo consid eraba como
menos malo de lo que iba a pasar después con Obregón en el pod er. Lo que
no p ensó do n Venus tiano es qu e ocho a ños después hubiera algu ien qu e
tam bién suprim iera la vida de Obregón .

DEL GAJ',I\"FT E AL DESTIE RRO, 1920 -1936

17 de j unio de 1964
Ciudad de Mé xico

JW: Q u isié ram os hablar de su ac tuación en el gabinete de De la Huerta .
.fBT: A l hacerse cargo el señor d on Adolfo de la Huerta como p resid en te
interino cons titucional d e la Rep ública , él tuvo a bien desig narm e co mo Se­
crc tario de Ind ustria , Comercio y Trabaj o , Así se llamaba entonces esa se­
cretaría, que h a sido muy buscada. Le hice ver que yo lile enc ontraba un
poco aj eno a los problemas de esa secretaría, p orqu e era m i d eber informar­
sclo, que él y O bregón y to dos, conocían m i actuación ele toda mi vida. Pero
De la H uerta , con una co ntes tación políti ca, me d ijo que tod os esperaban
que yo ace p tara y que los pocos conocimientos que pudiera tener en todos



los aspectos eran vitales para el país, y me pid ió que acep la ra. Entonces
acepté. Fui a esa sec reta ría y e! primer no mbramiento que h in .' fue el de
secretario particular. a un señor que más tarde llegó a President e de la Repú­
bl ica: e! señor Adolfo Ruiz Cortines.

En esa secre ta ría sólo estuve unos meses, m ientras d uró el imerinatc d e!
señor De la Huerta , y pude promover a lgu nos asu ntos sobre lodo e n el De­
panamelllo d e Mi nería, donde h ab ía muc hísimos asuntos pendient es d e re­
so lución - más de tres m il- y que es taban causan do perjuicios porq ue la
nación no pe rcibía esos imp ues tos . Aquí va algo que, équién sabe como les
caiga a ustedes>, pero es la verdad, yo no d igo m ás que lo que s é. Mi actua­
ción p rincipal en es os meses se refir ió a l ram o del petróleo , que entonces
era u n d epartamen to d e la Secre ta ría . Don Venustiauo Carran za habfa ex­
ped ido unos decretos en agos to de 19 16 que se referían al cumpl im iento del
criterio constituc ional d e que el pe tróleo perten ecía a l patrimonio nacio­
nal. La s co mpañ ías no era n tan sólo las americanas, sino ta mbién la co m pa­
ñía "El Águila", que era inglesa, y la co mpanía holand esa. 'Jod as creyero n
que co mo el gob ierno d el se ñor Carranza se hab ía d errum bad o , era e! mo­
mento o ponu no para hacer gest iones co n el fin de que aquellos decretos se
derogaran . Nada más que se enco nt ra ron co n que ) '0 era muy ad icto a l pen­
samiento )' alcance de esos decretos. De manera que seguí defendiendo esos
decretos )', no es exagerado decir, con más fuerza que co mo el p ropio seño r
Carranza lo hubiera hecho. Con ese motivo tuvim os varias entrevistas con
los representantes de las compañías, pero nunca co nsiguieron que yo aceptara
n i siquiera discu tir esos decretos. El señor De la Huerta. Presid ente , estuvo
de acuerdo co n mi p olítica, y m ient ras estuve allí sostuve esa posici ón .
jw: En esos años se presentó un proyecto ante el Sen ado para reglamentar
las disposicio nes de la Constituci ón d e 1917.

J BT La Constitución de 1917 resis t i ó a roelas las ges tion es , qU(' ve nían de
tod as pan es p ara su re forma. Desde luego , el Part ido Conservador no esta­
ba de acuerd e co n muc hos de los p rincipios que se es tablecieron, y no ha
estado conforme todavía. Por ejemplo , en el as pecto educaciona l 1" Co nsti­
tu ción estableci ó qu e la educación fu era laica , y ellos, los trad icio nalistas,
han sosteni do lo opuesto .

y la lucha sig ue. Los cons ervadores p re ten de n la derogaci ón del artícu ­
lo tercero d e la Cons titució n y noso tro s no ace pta mos d ar ni U II paso en es te
sentido. Ahora han ve n ido otros problemas , PO'" ej em plo, el lib ro d e texto
gratu ito , a lo que es tán op uestos tam bién . Se oponen porque supo nen que
en el libro de texto g ratui to va la h istor ia real de la Revolució n y d e la Cons­
titución. Ellos no están de ac uerdo con eso, porque creen, p orque suponen
qu e la histor-ia la hem os hecho nosotros los liberales ylos revolucionarios de
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M éxico . Dcsdejuá rez para acá , efect ivamente la hist oria la hemos ven ido ha­
ciendo nosotros, pero es u na h isto ria respaldada co n UIl triu nfo en la lucha.

./ \\": Bueno. en 1920 usted nombró a Ruiz Cortincs . Era concuño de us ted. Y
en esos años usted creyó que Cortines era el perfecto prototipo de se creta­
rio part icul a r.
j /lT: l lasta ahí estamos de ac uerdo . Yo d ije entonces: "Es el pro totipo d e
secre ta rio panicular". po rque el hombre en esa materia d ebe ser una tum­
ba ; hablaba mur poco entonces. )" creo que sigue ha ciendo lo m ismo . Así
<Iue co m o sec re tario panicul ar era el tipo clásico .
j H': La p rt.·g uma que surge aqu í es: écs el p ro to tipo de secreta r io part tcular
lo suí'icientememe bueno co mo panl ser un buen p resident e?
JBT: Creo que 110 basta se r un tipo clásico de sec retario part icular para ser
un buen goberna nt e. En mi co ncepto se requieren otras cu alidad es . Esa no
es m al" cualidad , d esde luego. pero no basta. En ot ro s terminas, para se r
gobernante de u n país como el nues tro --que es el ún ico que puedo di scutir
r en el (Iue puedo opi nar- se necesi ta n ot ras cua lidades: e nergía co n justicia
para gobernar, )" hon radez para admin istrar. So n Illuy fác iles de enu nc iar
P(' I"O muy di ñ r-iles d e cu m plir. Po rque eso es tod o un p rog rama de gobie r­
no . De manera quc en el caso d e él , no creo que tuv iera todas las facultades
que se re quiere para ser u n gobernante enérgico . Lo vimos a l fi na l de su
go biern o - lo d igo yo en mis memo rias-e, el p aís había llegado a un es tad o
anárquico : los es tudi antes. los ca m ioneros, los ferrocarrileros , todo " en huel­
ga. y él no lo s m etió al orden . Fue el gobierno de Adolfo Ló pez Matee s el
que tom ó providencias para n ivela r eso y llevar a l país a u na condlclón d e
paz, y se vio en el caso de privar d e la libe rtad a dete rm in ad os clement es
que eran de la extre ma izquie rda. element os que aún está n suj e tos a un d elito
que se llama "d isolució n soc ia l" y que en mi concepto es d iscut ible , Pero,
ante las gran des circun stancias tamb ién soy partidar io d e empicar las gran­
des nu-dldas. No si' si est é en u n erro r, pero si no hay otra fo r ma d e co ntener
U II estado d e cosas, entonces el gobem arue debe de esta r a la alt ura d e lo
que exigen las ci rcu nstancias, y si no lo hace, nu es u n bu en gobernante.
jW: En 1\121 usted tuvo que defende r su posició n cont rajos éAlesslo Robles ,
en una situació n muy peligro sa para usted.
.lIIT: Efectivamem c. lo fu e. Este hom bre y yo hab íamos sid o comp añ eros en
el Coleg io, pero nunca fu imos am igos, y posteriormente, cua nd o es ta lló la
Revolución. que damos en bandos co ntrarios . Él es tuvo co n Hu erta y yo esta­
ba co n el cons tituc ioualismo, con Madero yo con Carranza. En algú n comba­
te es tuvi mos luc ha nd o en cont ra yo me IOCÓ la su erte d e ser d e los vencedores
en ese: co mbate. contra é l, que hasta sa lió her ido en la.. p iernas, perdiendo
tocio ... 1m elementos que estaban bajo su cargo; el :-': O \"l ' 1I0 Regimiento d e
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Caballería qued óperdido allí. Siguieron los avatares de la lucha y vino Huerta
a hacerse cargo del poder en la fo rma q ue ya sabernos, ent rando al Palacio
Naciona l por la puerm d e au-á... por la puerta d el d eshono r, y con el asesina­
te del presidente y del vicepresidente. Mad ero y Pin o Su árez. Ese ho mb re
que m e atacó se hil o d e gran am istad de Huert a. Era un ho mbre d e malo s
anteced en tes. po rq ue cu ando Huer ta sint ió la ne cesidad d e presci ndir de la
vida de ho mb res que habían sidu impo rt ant es en la lucha del maderi smo,
com o d o n Abraham Oo nzalcz. se vali ó de éste y de algú n otro p ara asesi nar
a ese hombre que fu e un g ran elemento en el estad o de Chihuahua. J o sé
Alcss¡o Robles tomó parte en el asesina to d e d on Ah raham Conzñlcz en una
estación que se llam a I iorcasitas. Siguen los acontecim ientos y hasta el año
de 192 1, a la caída del gobie rn o del señ or Carra nza , Alessio Rob les, q ue se
enconu-aha allñ , enla t ierra d e ustede... (pe ro no muy contento), es taba espe­
rand o Vt'IÚr. Este señor p ertenecía a una familia con ramos miem bros com o
parti dos en pug na había. E... d eci r, u no esta ba con H uerta. otro estaba con
no sotros y otro después estuvo con Obr eg ón. De manera que era una fami­
lia q ue obraba po r cá lcul o, nunca perdía, Perd erían dos, pero g anaba uno ,
de ese tipo. Esta ge nte era d e as cendencia no española sino italia na.

Y ro hab ía sid o nomb rado por el gob ierno d e Obregó n, en 192 1. I' res i­
dente de La Com isió n Superio r Rev!..o ra ele las Hoj as de Servicios de los
miemb ros del ej ército para d ictaminar en el « ISO de lodos los miembros del
ej ército . Y natu ralmcme he empicado el mismo proced imiento toda la vida:
los que no ten ían derecho para pertenecer al ej ército, fuera qu ien fuera, yo
les daba puc rtas afuera. No pod ía se r de otra manera, no ten ían d ate.. sufí­
ciern es en sus expedientes. s610 u nos cuantos papeles. La prensa se h izo eco
d e esa labor rad ica l que implant é en la Co misió n Revisora d e Hoj as d e Ser­
vicio, )' ent onces este señor Alessio Robles inte rvino atacándome y un dí"
hasta se permi ti ó una injuria pública . Naturalmente que no esperó mucho
por la rcsput:sla . ponlue en la larde ele ese m ismo d ía, p ues había d ej ado de
ex istir, se mur-ió. l'cro aun la fo rma de m ori rse fue de una manera casua l, en
esta calle ele Insurgentes. Iban los dos coches, el que él tr afn y el mío . Yo
venía ad elan te y él se puso a la altura d el mío y le ad vertí que se detuviera.
ta l vez con t érminos 110 mllYca riñosos, Le advert í ljue se detuviera, )' él se
detuvo. ~ Ii co che quedó adelante , porque él venía manejando su co che y el
mío lo manejaba un cho fer. Al verme lo primero que h izo fue ha cer uso d e
su arm a, por m i espald a; los dos d ispa ros ven ían sobre mí. Po r fortuna, mi
coch e era un Dodge )' ten ía u na barriguilla co mbada h acia fu era, )' é l traía
proyec tiles de plomo. de momera que un d isparo que me p udo haber pcga­
do e -n la espald a pe:gó en la orilla d el coche r se resbaló . Por eso es que tengo
el gusto de estar en fre nte d e ust edes tod avía... }' o tro disparo quiz á estaba
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más alto . Pues bajamos nosotro s, yo llevaba u n ayu dante. Nos bajamos. co n­
testamos su fuego }' murió , y se acabó allí todo. Mi ayudant e vin o y se co locó
a mi lado, porque qu er ía ir a dond e estaba el ho mbre ya h erid o . Y co mo era
natural. tuve que recomendarle que no olvid ara la ascendencia ital iana de
esas ge ntes , que a lo m ej o r surgía un nuevo florentino allí. ~o sé si u stedes
conozca n la h isto ria, pero su pongo qu e sí, seguramente, porq ue podía es tar­
se haciendo el muerto sin estarlo . De manera que le d ije a mi ayudante:
'T enga cu idad o, po rque a lo mejor se es t..' haciend o el muerto ". Estaba
mue r to . Así ter min ó ese asu nto .

Nam ralmcruc , pude haber recurrido a los tribu nales mi litares, pero es te
in di viduo había ten ido u na cat egoría en el Ej ército in ferio r a la mía, y en ese
caso había parecid o ventajoso de mi parte , no obstant e yo estab a convcuc i­
do de la razón d e mi causa.
l"r: ¿Q ué fue en defensa p ro pia?
lHT: En mi defensa, porque había sid o u na ag resión evident e y grave, y sin
d erecho, co mo d icen lo s licenciados. Y por la espa lda. De manera que qu ise
que la causa se tr amitara po r los tr ib unales civiles, para que no se d ije ra que
yo estab a en condi ción de sup erio ridad respecto a ese ind ividuo . Y efectiva­
m ente así fue.

A los cinco meses yo fui p ue!'l to en libertad , "po r falta de méritos", segú n
el fall o del j ucz, porque se comprobó per fectam ente que )"O había sido obje­
to d e una agresión por la espalda. Y si d espués obré yo , repeli endo esa
ag resió n , ya lo hacía en defensa propia, en d efe nsa legítima, COIllO le deci­
mos acá nosot ros.
f n:· Ento nces usted q ued ó en libertad ...
J BT: Q ued é co mpleta rneme absuelto d el todo }" con facultad es d e hacer uso
de todos mis derechos en lo civil y en lo militar.
jW: y as í pudo usted to mar parte en o tras dificul tades bélica.'; co n la revolu­
ción d e De 1<1 H uerta. en d iciembre de 1 92~.
.lET: En la ép oca del mov im iento del señ or De la H uerta murió un hijo m ío
cua ndo yo iba a sa lir a inco r porarme con Obregón . Ap enas hab ía sali d o de
mi casa para ir a la es tación del ferrocar r il, cuanclo me al canzaron para
decirme que había m uerto mi h ijo de una afección del co razó n. Por eso ya
no pude IOIllM parte en el comba te de Acatl án quc iba a se r el últi m o )' el
decisivo , ) '¡¡ no pude salir. De man er-a q ue e n ese m ovimiento se p uede decir
que no lomé pa rte. Po r su puesto qu e ldcológlcameme yo estaba co n el mo­
vimiento , pero 110 part icipé.

j \E' <Ideológicamente? ¿f."lU\D usted de parte del movimiento de De la Huert a?
JBT Po rqu e yo co nocía la d iferencia de hom bres. El seiior De la Huer ta era
el tipo de hombre honrado. del homb re decente , de l hombre que era inca-
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paz d e echarse e nci ma los int ereses de la nació n; por el co ntra r io, sab ía que
él los d efend ería en roda ocasió n (Iue se le presentara. co mo lo hizo cuand o
los Tratados ele Bucareli.
j \\': -Quisiera contarnos acerca de la posición y el P Unl O de vista de De la
H uert a sobre los Tratados de Bucarel i?
j RT: Yo co inci d ía co n la opin ión del señor De la H uert a , op in ió n que env ió
a l gobierno desde So no ra, d iciendo que él no estaba de acuerd o en algu nos
puntos co n los Tratad os de Bucareli . Po r ejem plo. no estaba de acuerd o con
qlle el gobierno de O bregón co nvini e ra en d eterminadas cosas a cam bio del
reco nocimiento d e los Estados Un idos. El se ñor De la H uert a siempre cstu ­
\ "0 en d esacu erd o co n qu c el reconocímíeuto Sl' obtuvi era a es e precio . Esa
fue la ra j ón por la que más tarde siempre estuv iero n encontrados los dos
ho mbres: Obregón y De la Huerta .
./lV: y la rebel ión dclahucrt ista surgió in med iat am ente después d e los Tra ta­
rlos de Bucarcl i en 192:-{.

j BT: Sí, a fines ele 1923 y a princip ios d e 192 4, tu vo lugar el movimiento
armad o d e De la Huert a. El señor De la I hi e n a era un gran ciudada no: e ra
u n gran civil . pero no tenía nada de soldad o, y los genera les que estaban
co n él no coo rd inaro n la campaña que pudo haber tr iu nfado , porq ue De la
H u e rta co ntaba co n más elementos que Obregón, pero éstos estaban muy
dispers o s y sin ac uerdo unos con otro s.
jB': ¿y usted pensaba entrar a la lu cha al iado d e De la H uert a , pero en es o
m urió su h~ io y ya no pudo ha cerlo?

JET: Ya no p ude.
j\\:' Co n la llegad a de O bregó n a la presidencia el 1 de d iciemb re d e 1920,
en tendemos que usted no es tuvo mur de acue rd o con él.

.I11T Siemp re creí (Iue n i O bregón ni Calles fueran dos h omb res que co nvl­
níeran al país. Los d os eran ho mbres que luchaban preferentemente por el
triunfo perso na l, más que en busca de los re sul tados favorab les a l pa ís. Po r
eso nunca estuve co n n inguno d e esos d os h ombres.
jlt ': -Por eso es Ciue u sted fue u no de los fun dadores del Cenn-o de Vet eranos?
.JRT: Del prim er Centro d e Vete ranos de la Revolució n, en 1924 , La f ina li­
dad era dar la ba ta lla contraideológtcamente a las tend encias de aquello s
d os h omb res. Yo siem pre señalé que serían fat ales para el puis.
j l 1:' éTuvo usted pan icipací óu en la re belión de Gómez }' Se rrano r d e los
otros generales, en octu bre de 1927, contra la reelecc ió n de O b regón?

.I11T: .Exactamc ure ' Cua ndo se cu mplía fat a lmente la predicció n d el señor
Carranza d e 'l lIC Obregón volvería, o trataría d e volver a l gobie rno - sie te
a fias antes en 1920-, cuando se cu mplía es o, yo. conforme a m is co nviccio­
nes, tenía <tU l' es ta r en co ntra de Obregón.
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Jn:. Usted siempre ha es tado en co ntra del partido oficia l.
J BJ:' Pues sí, hay a lgo de eso cu ando los gobiernos se apanan, en m i concep­
to, d e la defensa de u na ca usa como es la causa d e la Revoluci ón. y siempre
he mani festado mi inconformidad con eso.
Jn:· Unos his toriadores han dicho que Calles no fu c tan co nserva do r como
lo hacen, sino que todavía fue revolu cionario hasta 1927. pCTO que a l veni r
esa re voluci ón y los p roblemas eco nómicos que surgieron ron monvo d e es a
rebelió n , tuvo que ab andonar la causa revolucionaría para o rde nar el go­
bierno d el pa ís, }' entonces se fue volviendo cada vez m ás co nservador. ¿Qui­
siera comentar acerca de esto>, po rqu e usted fu e d e los qu e not a ro n a Ca lles
como conservador d esde mucho ames.

J BT: Ese mo mento h istór ico de mi país )·0 lo contemplaba d esd e el extranje­
ro, p O]"( lue esta ba allá , co n ustedes. I lahiendo estado yo inconformc co n lo
que se hacía aquí en M éxi co para la ree lección de O bregón y el calli smo.
LOmé el ca mi no d el destie rro y pas é nueve años ('11 Estad os Un id os. All á se
educó mi familia, tuve la ventaja d e qu e se p ud ieran educar all á durante
LOdo ese la rgo tiempo . Yo veía los aco ntecimientos de Méx ico d esde allá y
sabía de antemano que casi todo lo qu e h icieran esos hombres se ría fatal
para el país . L os acontecimientos m e dieron la razón)" a la ca ída de Calles
reg resé al país. cua ndo gobernaba el general Cá rdenas .
JW' ¿Duranre su riempo en el exilio. équé hizo pa ra vivir, para ganar el pan?
JBT: Toda clase de trabajos, desde lo que ustedes llaman a ll á "real estatc", de
terrenos)" casas. Pero era u na época en que había una crisis tremend a en los
Estados Un id os. desde el año d e 1929.

J n': Durante la depresi ón ). la crisis.
J BT: En 1929 )' todos esos añ os. La crisis hab ía comenzad o en 1929, p ero
seguía en 1930)" 1931 . de m anera q ue era muy dificil el asunto. Después me
pu se a es tu d iar alg-o, cuando me cam bié de Laredo a San Amonio , que eran
los p roblemas díficilisirnos y pelig rosísimos ele la Bolsa de Valores, d onde
no ganan m ás que los p ropietarios. ' le puse a estu d iar lo s balances d e todos
los grandes negoci os ),cuco turé u na forma sencilla qu e no me dio mal resul­
tado: co mp raba al principio de semana p()ca ,~ , Illuy pocas acciones -no po­
d ía co mp rar nuís. 11 0 ren ta )"0 ca pital pa ra más- , d e las que se presum ía qu e
iba n a subir, ayudado por la opinió n de mis amigos america nos allí, que co no­
cían el asunto. "Este valor va a subir" , d ecían y)"o com p raba el lu nes y vendía
el s ábado, y ga na ba cualquier cosa, pero eran dólare s para vivir, En esa fo rma
me p ude sostener.
J\\:' Usted lleg ó a los Estados Un idos e n mayo de 192 8, cuand o su destie rro.
J BT: Atraves é el río el 26 d e ma rzo de 1928. no e n mayo. De mane ra que vid
en los Esta dos Un idos hasta 1936.
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j W: Usted tuvo parte en la rebel ión escobaris ta en 1929.
jHT: Nosotros tenem os u n refrán aquí en M éxico , no sé si ustedes lo Tengan
aU;i tam bién, que d ice: "u n perdido va a todas".

Cuando estalló ese movimiento . co mo era e n contra de la misma causa
por la que estaba )' 0 desterrado. me dij e: "Vamos a ayudar a ese movimien­
to, a ver si podemos echar ab ajo al otro".

También dec irnos nosotros: "el enemigo de m i e ne m igo es m i amigo ".
Es 01 1"0 re frán . De man era que no hay tiem po pa ra analizar si co nviene o no
aquel movimiento , cua lquiera que sea la opin ió n . Y po r cso vine a inccrpo­
ran ne aGÍ..

./U': I Ian dicho (Iue el m ovimiento escobar ista tuve relació n y liga s co n los
crls tcros .
jB7:' No . El movimiento escobarista fue esencialmente ob rego n ista. porque
aquí en M éxico se había asesinado a O bregó n. y Escobar, al frente de u na
parte d el ejército , se sublevó contra e! gobierno d e Calles, a quien suponían
ta mbi én im pl icado en la muerte de O bregón, cosa que ha qu ed ado ahí.

.fU': Pero usted no era am igo de Obregón.
jHT: Antes sí, cuan do fu imos a la luc ha co ntra H uert a; p ero cuando ya actuó
él po líticam ent e, yo no es tuve con él.

.fH~· ¿Có mo se explica queJ osé Gonzalo Escobar. enem igo de usted . fuera su
amigo?
.IBT: Ya lo dij e: MEl enemigo d e! enemigo, es mi amigo".
.In:· ¿Usted cree 'l ile Escobar no 11I\ 'O nad a qué ver co n los cris teros y los
vusconccllsta s>
.IIn:·Estuve cerca d e Escobar y no pud e adven ir quc lo tuviera . Lo que pasa
es es to , que simul r ánea menrc los cristeros eran pers eguidos por Ca lles y el
ca llismo. }' toc ó la casual idad d e que los derrot arlos cid escobarismo y los
r- ris terux derrotados fueran a da r ta mbi én a los Estados Uni dos, y po r eso
pod ían su ponerse ciertas ligas o conexiones con ellos; pero nunca lo hubo,
porque Escobar siempre ha sido de la Revolució n .
jW: clcnfa Escobar otros m otivos , además de la venganza por el asesinato de
Ohregúll?
.IIr/:· No creo que h aya tenido otro. Escobar es amigo pers onal mio y me ha
d ich o qus ellos c reían firm em ente qu e Call es estaba imp licado en el as esina­
10 de O bregón y qu e por eso se p ro nunciaro n en co ntra d e Calles. Ellos
eran mu )" obrcgonistas .

.l it': Pero fracasaro n .

./BT· Fracasaro n, sí. Los Estados Unidos apoyaron a Calles }' natu ralment e
triu n fó la causa d el gobierno .

.fn:. Usted tuvo que reg resa r a los Estados Un idos a fi nes de abril de 1929.



J.\(:l ;\"TO R_TREn :\"o 3 4 9

JBT- Vol ví ot ra Vt'Z , a prolongar u n poco más el destierro.
.lU': ¿y los Estad os Uni dos no volvieron a ser su enem igo, después d e que ese
p aís apoyó a Ca lles?

JBT: :"0 ; ro sie m pre he sid o amigo d e los Estados Unidos , y lo s Esta dos
Uni rlos 111(.' han tra tarlo a mí muy bien. Cuando fu i a dar desterrado allá tuve
u n caso cu rioso: Cu an do me presenté en San Amon io , Texa s, e l rep resen"
tante del Departamento d e justicia d e los Estados Un idos, después de ver
mis antecedentes en u n libraj ón que rentade este tama ño allí -ccrco que aquí
no teníamos tantos datos com o p ude "el'; vi que abrió un libro mucho más
gran de que és te, yvi mi n ombre arriba-e, r-uando el rep resentan te de j ust icia
te rminó la lectu ra d e mis antecedentes, lile d ijo: "Usted p ued e resid ir en los
Estados Un idos)' tend rá la pro tección de l Departamento d e J us ti cia de
los Estados Un id os". Habían asesina rlo a Lucio Blanco poco tiem po antes }'
agregó: "Si ust ed cree que pueda estar en pelig ro, pued o ordenar que u n
det ective esté pendiente de usted .
Jn:· Lucio Blanco fue asesinad o en Laredo .
J BT- Por ó rdenes d e Ca lles }' d e O bregón. De maner-a que siem p re he sid o
am igo de los l':.snu los Un idos, menos una vez que tu ve que d eja r de ser lo,
cuand o el co m bate de El Chamizal . e n Chihuahua. Pero allí ya son d eberes
de tipo mili ta r.

J U': ¿Usled no tu vo nada en co ntra d e 10... Estados Un idos, p or los Tratados
d e Bucare li?
.lBT: :'\0, yo no ten ía personalidad po lítica sino m ilitar. Acá, en m i fuero
interno , siempre he tenido m i opin ión corurarla a la fo rma en que hicie ro n
esos tra tad os.

R ETOR:\O ,.\ ~ I ÉX I CO E~ LA ÉPOC A DE CÁRDENAS

Jl'L" Usted reg res ó a M éxico en 1 9~ () . Y su fami lia , ése quedó , () se vino
después?
J ET: Me vine so lo por si tenían ganas ele matarm e, que me mata ran sola­
m ente a mí. UIl hijo me: aco m pañ ó hasta el río Br-avo.V de allí m e vine solo .

\'fi regreso fu e mi gener ís, muy part icu lar. Vi la d eclaració n del Sec re ta­
r io d e Gobe rnació n , que decía que todo m exicano p odía reg resa r a l pa ís, y
me seru f mexicano, indcpcndi ctuemer ue d e cu alquie ra otra cau:sa , )' u n d ía
agarré mi co checito r lile eché a la bolsa el periódico donde decían eso,
pensando yo qu e aq uí ha br ía un gobierno serio para que cumpliera aquello .
Pu es resultó que sie mpre no era ta n se rio para cum plir eso, porq ue me vine
al pnente, a llí por Laredo, )' los empi cados de inmigración al lí me deruvie-
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ro n . Estaban empeñados en que ro pi d iera permiso al President e de la Re­
pública. r al Secreta rio de Guerra yd e la Defensa. Xu ncn pudieron co n migo
y les c1!jc : "Yo n o \es p ido permiso para volve r a m i país; no tengo que pedirle
perm iso a nad ie. Pero tam bi én le advierto a us ted ". le dije a l em pleado . "que
tampoco esto)' di sp uesto a darme u n paso at rá s del p uente",

y el hombre no sabía qué hacer, ha sta qu e me dijo: "Bu en o, pu es enton­
ces se ré yo el que pong a el telegrama". "Usted póngale el teleg ram a a quien
quiera", - pid iendo permiso-e y lo puso .

Los veteranos d e la Revo lución fue ro n a esperarme all í, en Larcdo, y
hasta me llevaron all á pa¡-a comer, y le p idi eron permiso al se ño r de inmi­
gración para 'lil e yo fuera a comer co n ellos , mientras contestaban de Méxi­
co, era dom ingo,

All á po r las cinco de la tarde llegó la noticia d e que yo podía p asar, cosa
que no era ninguna novedad para mí, pero en fin , yo ya sabía que siendo
mexican o qu é pod ía pasar: que me mat aran si querían. pero como mexica­
no te nía derecho a pasar.
JW' -Qué encont ró al re g resar? él-la bia cambiado mucho el país d urante los
a úns en {Iue estuvo ausente>
JBT: Hab ía cam biado, n o el país sino la ciudad d e M éxico. l Iahía u nas auto­
ridades del Distrito Federal d e tipo prog resista. so bre todo durante los go­
biernos d e Portes Gil y del ge neral Abelardo Rodríguez. Hay algunas cal les
ahora que antes no existían, como la d e San .J uan de Lcrrán y la d e 20 de
Novi embre. y (odas esas qu e se hicieron en esa ép oca. De manera que fu e
la única transfo rmación qu e vi, la de aquí de la ca pi ta l. Pero el re sto d e la
Rep ública permanecía más o m en os igua l.

JB': Al regresar usted , ése hizo usted amigo de Cá rd enas po r ser él e nem igo
de Calles?
JBT Cuando sllp e que la ad mi nistraci ón d e Cá rd enas se incli naba hacia el
co mu nismo, o al radi ca lism o - no se precisaba qlle era co mun ismo pero sí
un radi cali smo-. yo no estuve co n él.
jlA': Usted halua co nocid o a Cárdenas por muchos arIOS.
JRT: Ames , cuando él era oficial m uy suba lterno, yo ya tenía una categoría
muy supenor.

.IW: ¿y qu é ideología tenía Cárdenas? ¿Leía mucho Cárdenas?
JBT: Él o peraba en una zona d ist int a de la que a m í me tocó. Yo siem p re
actué en el norte, r él acá en Míchoacán . Pero lo ú n ico que sab ía d e él e ra
qu e [ra ía un libro grande debajo del brazo , con (al que fue ra ese libro de
Engels y de Marx , los autores d e la ideología co m uni sta. Eso es todo lo que
su pe d e él. C ñrdenas nu nca tuve op ort u nid ad d e destacarse en lo militar; su
ac tu ació n . en m i co ncep to. la ha hecho en el terreno político , f la)' {lile reco-
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nacer qu e, una vez que ocupó la Presidencia d e la Rep ública, él sí desa rrolló
ampliamente una polít ica que fue simpática a l campesinado, y sig ue conta n­
do con esa simpatía.
lUZ' Unos histo riadores han d icho que Cárdenas fue el p ro ducto de la depre­
sió n y de la cris is mundial ; que Cárdenas, después de la depresión y de la
crisis mund ial de 1929, llegó a se r muy radica l, y casi hablaba y pensaba en
té rmi nos marxistas, sin entender a Marx, sin haber leído a Marx. Pero , éc ree
usted que Cárdenas había leído a ~l ar x y a Engels, y que él hab ía te nido la
mism a trayec to r ia desd e had a muchos años?

JBT: Po r eso d ije antes, que, según me platicaron co mpañeros, Cá rdenas
siemp re andaba leyendo .
JW' ¿Usted no lo vio?
J B'!:' No, po rque yo es taba en un a zona muy distinta. De manera qu e, segú n,
eso sus inclinaciones siempre han sid o las mismas, y po r eso mere ce a lgún
respeto .
i n':·Si la trayec to ria de Cá rdenas era ésa, épo r qu é lo escogió Ca lles para que
lo suced iera en la Presidencia?

JBT: Creo que Calles tuvo muchos er ro res, pero cl más grande fue haber
escogido a Cárdenas.
¡W: Durante el period o d e Cá rdenas, équ é trabajos h izo usted para vivir?
Usted ya no siguió en el ejército .

.JET: No. O btuve algunos contratos pequ eños en el Departamento Ce ntral, a
eso me ded iqué. Tocó la suer te qu e el Oficial Mayor del Depart amento Ce no
u-al era aquel secretario particu lar, el clás ico secretar io. Tu ve u nos contratos,
siem pre pequeñ os, po rqu e no tenía cap ital para tomar co ntr a tos grandes . Si
me daban los cont ratos d e cien mil pesos o de medio milló n , écon qu é los
hacía, si no tenía nada? Y en eso me ocupé hasta 1941 , cuando don Manu el
A.vila Camacho entró como Presid ente de la Repúbl ica. Él me rei ng resó al
ej ército , co n tod os mis derechos, y que ro no había estarlo co n é l.

.JW: Usted es tuvo en co ntra de él. ¿Por qué?

.JBT: Po rque en mi concepto no representaba la Revolución; era u n hombre
qu e había ido ascend iend o en la política, en un medio político que le favo re­
cía, hasla llegar a Secretar io d e Gobernación, y d e allí a la presidencia.

J W: ¿Cree usted que des pués de la ex pro piació n del petról eo por Cárdenas,
el 18 d e marzo de 1938, Cárdenas tuvo qu e actuar d e una manera más co n­
servad o ra? Al empe7ar la Preside ncia d e Cárdenas había muchas huelgas, y
muchos problemas, al final de su periodo no hubo tantas huelgas, pero d e
todos mod os hab ía mucha oposición en contra de Cá rdenas.
JB T: Yo estuve absoluta me nte de acuerdo con la expro p iació n de la indust ria
petrolera. Pel-o no est uve de acuerdo con u na cosa: que en los co nvenios de
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la liquidació n co n las co mpañías pe tro leras se es tableciera la o bl igación de
M éxico de pagar (' 11 d ólares, pOHlue ese conven io se iba a fir mar aquí. Ese
convenio debió de haberse fi rmado en pesos mexicanos, cualqu ier canti­
dad , pl."ro en pesos mexicanos para aprovechar las devaluacio nes.

SOB RE .·\DI.-\ í'~·\ :\, ..\\'IL \ CA.\IACHO y AI.E~t A",

24 de j unio de 1964
Ciudad de México

.IVv"; Quisiéramos comenzar esta sesió n de hoy, hablando de los p ro blemas
d e México co n las elecciones del ? dc j ulío de 1940. En la últ ima ent revista
tocamos U B OS p tl nl OS a este resp ccto, pero tal vez pudiéramos hacer un pe­
queño re pas o. Pod ríamos hablar de los problemas más grandes d e M éxico
al ace rcarse la:~ cícccíooes . v de las perso nali dades dejuau Audreu Almaz..in
y de Xtauucl Avila Camac ho, y de sus trayector ias, sus ideologf as. para esta­
blecer lo q ue estaba pasando.
)8T: En mi CO IH."eplO perso nal, la situac ión polít ica de M éxico en 1940 se
d ebat ía en forma ta l que favo recía a un ca nd idato ind ependiente: a l ge neral
Alm az..in . El aspecto popular es taba de !O H lado , pero, e l gobierno de la Re­
p ública que a la sa zón es taba cn manos del general Cárdenas. se manifesta­
ba en forma co nt raria , y en esa dísyumiva el gobie rno d e lo s Estados Unirlos
apoyó la ca nd idatura propuesta POl- el general Cárdenas, que fue la del ge­
neral ..\\" ila Cam ach o . ,h ila Camacho no contaba co n la po pularidad nece­
saria pa ra haber obtenido el puesto en for ma demo crática , pem el apoyo del
gobierno y el re fl ej o del apoyo d el gob ierno de los Estados Unidos h ic ieron
que el tr iu nfo recayera en el generalAvila Cama ch o. que por cierto e ra u n
h ombre poco conocido ante la opi n ió n p ública . Sin em ba rgo, a la postre IlOS

so r prend ió su manera de ser favorable al país, y a un los que lo hab íam os
co mbatido , re conocimos que era tlll h ombre en cieno modo convenie nte
para M éxic o. es de cir, ya siendo I'rcs idcm c . Pero , co mo dij e , no entró por el
triunfo ele su ca ndidatura, po rqu e la opin ión popular d esig naba al ot ro can­
didato, a A tmu zán . Eso. POI-un a pa rt e y, po r la o tra, este ho mb re , me re fie ro
a Almazán , p or ra zones inc o n fesadas. no su po reclamar su triunfo , sino que
se d io por venci do ante la situación creada p o r el apoyo decid id o del gobíer­
no en favor del 0 0·0. Así. emró el genera l Avila Ca macho en 1940 a l p uesto
de Pre side nte de la República , y en es e año el mundo estaba en guer ra: la
Segunda Guerra Mundial hahía comen zado en 19:\9 y Ávila Camach o entra­
ba como presidente el 1 de d iciembre de 1940.
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JW' é'Ibda la o po sició n apoyó la candidatura de Alma zñn?
J UT: Sí, In m áx importante del país; el sector más importante d e la oposición
estuvo co n este ho mb re.
JW: ¿Cuáles g ru pos político s est uvieron con él?
JUT: Ento nces no había g rupos políticos definidos, no había part idos; ésos
se fu ndaron después, los fundamos desp ués, en uc ellos el que p res id o. Pero
fue mucho d espués d e eso . Entonces no había má.. <Jue la op in ión ge neral.
po r una parte y. po r otra. el gobierno.
J H': ¿Q uiénes fuero n los líderes destacados quc respald aron a Almazán­
.fin:· El lice nciado José Vasconcelos, do n Emilio Mad ero , ). a lgu nos otros
fuimos de segu nd a, tercera lín ea: pero a mí me tocó ta mbién tomar parte
del lado de los inte reses de los independientes. co mo he estado sie mpre ,
aunque no me gustara mucho el candidato .
Jn:. ¿Có mo pudo el gobierno, el partido oficial, hab lar de la Revolución si
uno d e los Madero estaba co n la oposición? ¿;:"" o tuv ieron problemas en este
sentido los del go bierno?
JBT: Prccisamciuc era lo qu e reclamaba cl uiaderism o. y una g ran pan e d el
car raucísmo. porque se le negaba perso na lidad revoluc ionaria al candidato
del gobierno. y u na gran parte del elemento revol ucio nar io, que entonces
era mucho más nu meroso que lo es hoy -cac tualmente )'a falta n muchos- o
estuvimos dellado indepen diente.
JW: SC ha hablad o mu cho de la famili a revolucionaria , y d e los intentos d el
part ido ofi cia l pa ra manten er la familia revolucionaria en a rmon ía. ¿Cree
USIl ·d quc C árdenas logró ha cer tal cosa, o dcjií a un lado a much os revolu­
cionarios que debie ron haber estado en el gob ierno, pa rticipando, aconse­
j ando ? ¿e n 'e usted que d ebiero n haber ocu pado puestos e n el gobierno?
.11fT. La ten de ncia d e Cárdenas para inclinarse hacia el rad icalismo y al ex­
tremo que nosotros llamamos "comunismo ", b ien d efinida ento nces, y creo
que hoy todavía, nos excluyó a mu chos ho mbres de la Revolució n a que
cooperára mos co n C árdenas, porque la inmensa mayoría d e los hombres d e
la Revolució n no teníam os por qué ser - y nun ca lo hemos sido-. co munis­
ta s. l Iay casos aislad os. que h icieron quc C árd en as forma ra su gobie rn o co n
gentes ajen as ,1 la ideol ogía revolucionaria; po r su incl inaci ón b ien marcada
hucin el izquierdismo, llamado comu nismo.
JIV.o C árde nas tuvo a su lado al genera l l lcriber to J ara y al general Múg ica,
qu<.- fueron di putad os co nstit uyentes . Tal vez ellos cn:yeran que llevaban la
traycctoria verdadera de la Co nstituc ión de 19 17. ¿Q uisiera comentar algo
sobre l ' SO ?

JB T: Y;\ dije que casos aislados pud iero n est ar co n C árdenas, pem la in men­
sa may••ría es tábamos opuestos a él, r ese movimiento voy a d efin irlo: ese



movimiento de 1940. más quc almazanismo. era arulcarden lsmo. Yo así lo
estim é. pudimos ver que las grandes masas estaban co n Almazán. Pero, vuelvo
a repetir, mi co nvicció n muy ínt ima era que más que a lmazan ismo e l-a
anríca rdenism o. Con eso le pongo punto final, porque eso lo dice tod o .
JW'Se ha dicho que Almaz án no ten ía u na u-aycctoria revolucionaria cons tante.
JB1:' Por cie nos aspectos de su act uación del pasad o. en aqu ella época no
era grato po rque sir vió a Huert a. Alrnaz án fue de los iniciadores de la RCH}­
lución, allá en 1910. Pero más tarde, cuando Madero fue depuesto por 1h iena,
Almazá n se le unió y entonces se volvi ó antipático ante la opin ió n.
J W: ¿~o se veía un poco raro que un Madero. uno d e los de la familia de
vlad ero. est uvi era aliado ele Almazan> En la histo ria pueden pasar muchas
cosas , pero esto parece un poco raro.
JH'I:' ¡Ust{·d lo ha dicho! En la historia muchas cosas pasan , algunas muy raras.
Jn:· Entonces el an tícardeni sm o de us ted lo obligaba a ser almazanista.
JBT: Era ta l el amicardenismo que muchos. co mo Mad ero y yo , y otros, IlO

hab iendo más demento independ iente, nos h icimos al mazanlstas.
J1\~' Antes. en 1934 . usted es habían favorecido la elección d e Cárdenas a la
Presid encia. é'Tu vie ro n esperanzas d e que Cárdenas aca bara con el callismo­

JBT: Yo no interv ine en eso, en esa época estaba deste rrado en los Estados
Unidos .
.lW· ¿Cuál era la opinión personal de usted?
JUT: No se podía pens ar que Cárd enas fuera el que acabaría co n Calles .
Cárdenas solamente h izo d os cosas grandes pa ra nu est ro país: la exp ro pia­
ció n ele la ind ustr ia petrolera. )' la expulsi ón d e Calles d el país.
J W: ¿y la repartició n de la tierra?
Jln :· l .a repart ició n d e la tierra fue algo íucomplcrc. v en alg unos casos fue
d e resultad os fatales. como en La Lagu na en Yucatán .
J H': Después d e las ele cciones de 191 0. d e nuevo fue usted con otros revolu­
cio narios a hab lar co n el p residente Cárdenas, as í corno usted había hablad o
en 19:!Oco n Carranza. De hecho, comparamos su act uació n d e hablar siem­
pre de parte ele la oposición con los p residentes, como lo hizo e n 1920 y 19·10.

[ lí'T : Nosotros, que habíamos estado con el almazan lsmo ro mo factor inde­
pendiente, solicitamos, después de las llamadas "eleccio nes", una ent revista
COIl Cárdenas. Ja cual se llevó a cabo c124 de agosto de 1940. El primero d e
sep tiem bre d e ese afio se reun irían las c ámaras. En esa ent rev ista me tocó
en suerte llamarle atención a Cárdenas sobre la postura del gobierno ante
las eleccio nes , y tuve el alca nce d e inv itarl o a qw.: se p resentara, en cumpli­
mien to d e un mandato const itucional, a rend ir su info rme el p r imero de
agos to d e ese año. no ante la Cámara, esa que no había sido elect a, sino ante
un co ng reso que teníamos nosotros los ind epend ientes. aqu í en Tacuba. Yo
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le d ije; "Nosotros traemos la m isión expresa d e invit arlo a usted a que se
p resente el primero de sep tiem bre, en cum plimie nto d e U Il mandare co ns ti­
tu cional. am e el cong reso legíti mo de la nació n que esta establecido e n
Tacub aya". Yo fui el que hablé sobre eso .

En esa ent revista, Cárd enas m e co ntestó que él no recono cía más co n­
g reso que el que se reuniera en el recinto o ficial . Le d ije que así ciaría cue n­
tas ame el cong reso legíti mo d e la nació n -que era el que ten íamos noso­
tros- y Cárde nas me re spo nd ió; "Pu es ya le d ije a usted quc yo no reconozco
mds co ng reso que el que se reúne en el rec into o fic ia l". Y ento nces le d ije:
"Está usted co nfundiendo lamentab lemente la legit im idad d e un cong reso.
co n e1 10Gll en que se reúnen los miemb ro s. En estos momentos vienen a mi
IIICIll Ol"i;l d os congreso s h istóricos, po r los cuales el pueblo mexicano no
sólo sie nt e resp e to sino admiración , que son el Co ng reso de Chilpancíngo,
en la épOC<1 de la Indepen dencia y el Congreso de Qucrétaro. al tri u nfo d e la
Revol ución en la que u sted y )'0 tomamos pane. )' ning uno d e esos d os con­
gresos se reunie ro n en recinto o ficial y. sin emba rgo . no hay mexica no quc
tcnJ{a un dedo d e frente qll e piense que los acuerdos to mados en esos con­
gresos son nulos )' sin ningún valor".
J1E' ¿Cu ál fue el resul tado >
J Ir¡:· Después de esa ent rev ista. como no llegamo s a ningún acuerdo , nos
d esped im os de él.
JB': ¿y d e esa cam pa ña surg ió la idea de form ar un nuevo part id o ?
Jlrr: No . Todavía no , po rque como se habla fo rmado u n go bierno con el que
no estábam o s de acuerdo, pues por lo pronto no se pensó en la fo rmaci ón
d e algún part ido .
J 1V: Despu és. us ted tuvo parte en el gobierno dc Avila Camacho .
./B'1:· Ese hombre, tengo que d ecirl o , a pesar de q ue lo combatí, él reconoció
m i ca tego ría en el ejército , d esp ués de haber estad o yo desposeído d e m i
ca tegor ía (qu e n ad ie me había regalad o, porque yo hab ía luchado cinc o años
cc nstau teme ut e en la Revolución). Ávila Camacho. a pesa¡- d e 110 ser mi
amigo polúico , tu vo la generosidad de llamarm e pa ra decirme que recono­
cía mis modestos m éritos y que iba a dar orden d e qu e yo reingresara al
cjórc h o nu evamente , con todos los derechos.

.1\'/: A usted lo d iero n de baja en 1927.
JIU:· En 1927 había sido dado de baja, porque no apoyé la reelecció n de
Obregón. Y en ab ri l de 1941 (Avila Camncho entró el primero de diciembre
d e HHO). el p res iden te d io orden de que yo reingresara a l ejército, con la
cat ego r ía qu e ha bía alcanzado m uchos años antes.

J W: Ent re HH O y 1946. équé hizo usted > En 194 1 rei ng resó al ejérci to y
desempeñ ó su p uesto .
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JBT: Xo, únicamente reingresé, hasta allí llegó la ge neros idad del seño r p re­
sidente , 110 podía pasar más adelante. Pero )'0 me ocupaba ele pequeñ os
co nt ratos ele tr abaj o , porque soy ingeniero de origen, en el Departamento
Central , durante todo el periodo de Avi la Camacho, hasta 19-16, cuando
entró ellicenciado Alemán.

JUZ' Durante el periodo de Migu el Alemán, équé hizo usted ?
J ET: Entonces es tuve co n el licenciado A lemán, apoyá ndolo. Alemán fue
hijo de u n revolucionario del estado de Veracruz, ho mbre que murió en la
lucha, y tcnfa títulos bastantes, por esos antecedentes, para que yo pensara
que el h ijo sabría d efender la caus a de la Revolu ci ón . El padre de él había
sitio fusilad o, por eso estuve co n Alemán.

.fH':"cv en la elección de 19S2?

.fBT- Ent onces ent regó Alemán el poder al se ñor Adolfo Ruiz Co rti ncs.
J Il~' ¿Cuál es su opin ión acerc a de la actuación de Alemán ?
JBT: Siempre tuve la mejor impresión perso nal de él, de su perso na, y la
rengo todavía; no así de los qu e estuvieron a su lado , porque esos hombres
fueron muy vo races . Se formó un grupo que absorb ió todos los negocios
importantes de la nació n y que se enriquecieron en forma inusitada. Yo siem­
p re estuve contra ese g ru po .
.In': ¿Quiénes fuero n las personas de ese grupo?
J RT Pues fue ro n muchos: el alemanismo en general, desd e los mucho s que
estaban cerca d e él, y otros que es taban lej os. En mi concepto, esa fue la falla
del alemanism o , la selecció n de hombres, que resultaron todos muy voraces
para Jos intere ses d e la nación . Yo siempre juzgu é a Alemán separadamente,
pero él fue mu y com placiente con ellos.

J lV: Y en su tra bajo . el trabajo de Alemán en la p residencia, écuáles fueron
las co sas má s importantes que hizo?

J B]:' En mi co ncepto, Alem..í.n sacó a la nació n d el criterio heredado de
épocas preté ritas d e la Co lon ia, la incl inació n hacia la ob ra pequeña . Ale­
mán d io la impresión al país d e que fue el hombre que emprend ió las obras
más grandes que desd e su época para acá se han iniciado . Esto se sabe. Dos
d e ell as , de mil millones cada una, co mo so n las presas de Papaloapan , en el
estado de Veracruz y la d e Tcpalcarcpcc, en Mich oacán. El cos to de ambas
obras fue de mil millones de pesos cada una. Y esa fue la pauta de su gobier­
no ; lo p r incipal es que sac ó al pa ís del ambiente de la obra peque ña y lo
impuls ó a sa ltar hacia la ob r-a grande.
Jn~' En el programa mín imo político que forma ron usted y sus colabo rad o­
res. en 1954, para el Part ido Autént ico d e la Revolución Mexicana, usted
habla d e qlle tina d e las necesidades de la nación es la elevación d el Departa­
mento d e Asuntos Ind ígenas a la categoría de Secretaría d e Estado , para
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sat isfacer las ex igencias }' las necesidades econ ómicas , soc ia les y cul tu rales
ele una quim a parte de la p oblació n de México. Hay perso nas que cree n que
Alemán , al suprim ir el Departamen to Autó no mo de Asuntos Indíge na..., causó
m ucho d año a la GUIsa del indigenismo , po rq ue el inst ituto que lo sus tituy ó
no fue su fic iente. é Q uisiera h ab larnos sobre este pro blema? Los carden istas
han d icho después que Alemán no quiso ayudar a los ind ígenas, sino (Iu e los
dejó a u n lad o, y d icen que frenó la reforma ag raria, lo que causó mucho
daño al pa ís.
J BT: Te ngo una im presió n co m raria a ese re speclO, El ind ige n ismo en nues­
tro país se ha int erpretado siem pre en fo rm a distinta d e la de ustedes. En los
Estados Unidos esta la política: "A dead Ind ian is the bcst ludían". Pero para
nosotros no fue así, po rque aquí tenemos una població n indígena suma­
mente numerosa: más de ocho millones de indígenas puros . Aplica r la polí­
tica de us tedes hubiera conmovido al mundo, De manera que po r eso d igo
que la política nuestr a ha sido más rac ional, desde el p umo de vista huma­
no, Aquí hem os seguid o la idea cont raria , tr atar de inco rpo rar a l in d io a la
civilizaci ón. Naturalm ente quc la lucha ha sido ard ua r difícil, porque el
ind io se ha opueslo a entra r a la civilizaci ón. Pero el esfuerzo de la pobla­
ción mexican a, el d e la població n pensante , ha sid o vencer esa o posici ón, y
entiende que actualm ente se está consig uiendo m ucho,
./W' ¿No cree usted que Alemán se haya equ ivocado al sup rim ir el Departa­
mento lndl gen ista? Alemán no era d e la opinión d e crear, co mo ustedes
quer-ían. una Secre tada d e Asuntos Ind ígenas, A lem án acabó con todo es o y
lo repu so con u n institut o pobre. Ya no exis te tal d epartamento . el Departa­
mento d e Asu ntos Indígenas termi nó .

JBT: Esa idea d e menosp recia r a l ind io nunca ha p revalecido e n M éxico . Las
hordas salvajes, de épocas pasadas, que combat ían co n I ().~ descendie ntes de
los bla ncos, ese ya quedó termina do hace muchos años, De entonces para
uca ha pr ivado la otra idea, la que yo soste ngo .

E l. SENTIDO DE L A R EVOLUCIÓ'\: y LA FUNIJACI (JN

m :L PA RT IDO A UTt::"TICO DE LA R ~:VOLUc!Ó~ :\ h:X¡C\ NA

JW: Se puede habla r de dos tipos de revolu cio narios: primero . e l tipo de
revolucíonar¡o que quiere h acer u na revo lución en t ér m inos eco nómicos y
cre e que la revol ución se ha ce para estim ular la eco nomía de la na ció n. EH
otras palab ras, no se pued en permi tir huelgas, po rque da ñan a la econom ía;
n o se puede gas mr tanto en seg uro socia l, po rqu e la eco nom ía sufre ; cnton­
ces hay n ecesidad de in vertir el di nero d el país en la Industria pesada, en
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o bras h idráulicas. en caminos, en co mun icacio nes, en ferrocarril es, en crea r
trabajo para <¡ue todos p uedan trabajar, con el o bjeto d e que el trabajo que
se ha creado estimu le y excite la economía , y as í todo pued a prog resar
rápidamente. El otro tipo de revolucionario es el q ue bus ca la socializa­
ción; el que qu iere gastar el di nero d el país en be nefici os in mediatos para
el trabajador y para el maest ro; el que qu iere permitir la s huelgas y no está
tan interesado en la industria pesad a, sino en dar a cada quien su pequeño
ped azo d e tier- ra, par a que él pueda te ne r u n alic iente para su vida r su
familia, d ej ando de ser u n peó n y te ner q ue trabaja r para un pat rón . Pare­
ce quc Cárdenas rep resenta al revolucionario so cial y Ale m á n a l rcvol uc io­
nari o eco n ómic o . que tu vo otras metas para imp ulsar el país. Pa ra usted ,
écu ál camino sería el mejo r?

[B't : Usted ha locada u n P UBlO muy Importante. Efec tivamente, d entro del
concepto general de revolucionario cabe n esas d os tendencias, porque la
Revolu ció n pmo sus d os aspectos ; en la Revolución que inició Madero , él no
habló d e pr incip ios de o rden social, al co ntrar io , únicamente in vocó princi­
pios de orden po lítico . Faltaban libertades del orden político en México , y
los líderes d e la Revolución invocaron esa fa lta . En esa lucha se llamó al
pueblo, para luchar y conseguir esa libertad. Hasta allí la acción de Mad ero ,
que fue victo riosa en ese aspeclO. Pero vino el movimiento de 19 13 y emo n­
ces apareció la otra tendencia: la d el beneficie social para el pueblo mc xica­
no . y los principios inherentes al desenvo lvimiento social del país se deben
a don Venustiano Carranza. ),a desde 19 13. Con él me tocó estar desd e el
p rimer día y luch ar por esa causa . De suert e qu e la Revoluci ón l UVO sus dos
verti entes r las dos tenían su razón de ser. Era necesario barrer co n los
obstáculos que se oponían a las libertad es pol íticas y Madero in ició ese as­
pccto. Para Carranza ya había pasado ese aspeno y él fue el que in ició el
otro aspeclO. Unos y otros eran necesarios, se co rnplerucutaro u. La Revolu­
ción no u-íunfaba con un solo aspeclo , ni podía in iciarse la revo lució n so­
cial, si antes no había sid o vencido el aspecto político . De suen e (Iue se
exp lica perfectamente por qué dos hombres muy d istintos fueron los qu e
in icia ron las dos ideas, bien d istintas, pero que en el fondo eran co mple­
mentarias. la segun da no podía ser sin la pr imera. En 19 13 empelamos a
luchar CO Il las id eas nuevas d el o rde n social , en mater ia d e trabaje }' en
ma ter ia agríco la. Fue el señ or Carranza el que, en el orden social, inició
p rincipios que están todavía po r cu mplirse, }' en el orden agrícola él exp id ió
una ley, c1 6 d e enero ele 19 15, que a la postre es la que ha ven ido p rivando .
Creo haber d efin irlo los dos aspec tos de la Revolu ci ón.

y dentro d e esos dos g randes co nceptos, natu ra lmente el persona l lo
éramos todos. Así surgió el zapausmo , que no tenía más q ue un concep to
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ideológico revo luc ionario : el de las tierras , aspecto muy importante, pero
que no lo era tod o. Fallaba el otro aspecto, el del trabajador so cial, perso­
nal, el aspecto higiénico , el aspec to educativo; todo eso pertenece al aspec­
to social.

Después de m ás de cincuenta años, todavía estamos luchando por esos
aspectos . El presidente ac tual , don Adolfo López Mareos, ha sido uno de los
homb res que más ha co mpre ndido la necesidad que se cumplan esos pensa­
mientos, y ha luchado mucho por eso . Pero como es tan grande el proble­
ma , éste no está to ta lmente resuelto . Esa es la razón de la existencia de!
partido que fu nd é, po rque quiero que me alcance la vida para ver que aq ueo
llos principios se cum plan , porque lamentablemente te ngo que recono cer
que todavía falta mu cho por cumplirse.
JW: Usted entró al Senado en 1952. Durante su period o en el Senado, usted
p ro nunció algunos disc ursos que causaro n cierto escándalo , po r ejemplo, el
del 11 d e octubre de 1952, en contra de los mono polios. Y el d el 7 de febre­
ro de 1 9~) ~, cu ando criticó a la buroc racia, en e! Palacio d e Bellas Artes.
[B' T: En mi d iscurso de l 14 de octubre de 1952, censuré la pretensión d el
gob ierno de monopolizar la industr ia cinematográfica, siempre he sido ene­
migo del monopolio . Leva nté mi voz allí y el pueblo estuvo co n migo e h izo
manifes tacio nes atuera, atacando al monopolio. H abía un artícu lo en la ley
que proponía el gobierno que de cía que todos los aspectos de la indus tria
serían tratados por la Secretaría de Gobernació n, por el Estado. Natu ral­
mente , yo no podía estar conforme, p ues uno de los aspectos , ya en tono
fest ivo, d iré yo - y all í lo d ije también - era que si e! go bierno había de inter­
ven ir en todos los aspectos, que ya te ndría que estar interviniendo hasta en
las caras de las actrices; y si les parecían feas , entonces ellas no tend rían
d erecho a nada. ¿Q ué clase de justicia era esa? Mi d iscurso iba en contra del
monopolio , porque el art ículo 128 de la Constitución dice que en México
no habrá monopolios n i estancos de ninguna clase, y yo pedía que se CU Tll ­

plicra eso, que 110 se ap robara esa ley de la industria cinematográfica conce­
bida en términos tan inconvenientes como eso de inter venir en LOdo , y que
era co ntrar io al esp ír itu del artículo 128.
JIV: ¿Cu <.í l fue la rea cción en el Senado ante su d iscurso?
JiU:· Tuve qu e decir algo fuerte contra esa gente que estaba decidid a a apo­
yar la in iciati va de ley en esa forma. Pero como eran muc hos y yo estaba
solo, a la ho ra d e la votación me ga naron el pumo. Pero e! pueblo estaba
con migo y hubo manifestaciones allá afuera, y hasta colgaro n algunos "lu­
das" , e-enno los llamamos aquí, fre nte a la Casa del Senado. Me acuerdo qu e
ponían efigies con letre ro s de monopol io de esto y monopolio de lo otro, )'
Jos quemaban afuera, haciéndose eco de lo que yo decía adentro.



1GO J-n IF$ y F. I)~ .,\ ~ I, WILKIE

JW· ¿y el otro di scurso , el de 195:~ , en co nt ra d el part id o oficia l?
JBT: Resultó que era yo Se nad or. y se reali za ba una co nvención del part ido
oficial. dell'RI . en el Palacio d e Bel las Artes y se suced ie ro n varios oradores.
Todos CIlSalL:.IIHio la labor d el PRl. Pero tuvieron la m ala fortu na de invitar­
m e - yo estaba por allí- a que pasara a la tribuna. Xa turalmente que mien­
tras ca m inaba hacia la trib una , iba p ensando , ~éSIOS no saben lo que van a
escuc har" . Y entonces les dije. entre otras cosas. que el p ueblo no podía
espera.- que ese ()¡In ido fuera el que defend iera la Revoluci ó n Mexicana.
PUCSIo que hasta esos momento s, )' bastante después, no había hecho ot ra
co sa que vio lar constante y sistcm étícamente los p rin cipios de la Revolución .
Hasta llegué a p ro ponerles qu e le cambiaran el nombre al part id o, qu e no
podía n i d eb ía llam arse revolu cio nar io. All í se arm ó la bron ca , p ero a mí
n o m e im po rt aba. Como habían puesto un altoparlante para la ca lle, en la
avc nidaj uárcz, y pasaba u na cant idad de gente en orm e, empezaro n a oí r el
dis curso qu e yo p ronunciaba adentro, y entonces toda esa gente entró al
Palacio d e Bellas Artes. AIlí adentro había m il delegados dcl I'a rt ldo y yo no
tenía m ás que dos amigos , que habían ido con migo. Miré los m il delegad os
en co ntra m ía. pero que va entrando u na avala ncha d e la ca lle y tod os se
ponen a mi favor, ). co mo )'0 segu ía h abland o y lo que trataba era a lgo que
se impon ía, porq ue era la evidencia, pues a me dio d iscurso ya la m ita d de
los d elegados es taban conmigo tamb ién y aplaudían. De manera que así
suced ió ese asumo .
In:· Fue un g ran escánd alo. y Ruiz Cortines. e l presidente, (le había prome­
tid o a us ted que él ta mbién deseaba acabar co n el partido o ficial en 1953?

J BT: El día que protestó Ruiz Cortincs com o Pre sid ente de la República. con
su mano en alto. d ijo. entre otras cosas: "Combadrer nos a los monopo listas,
ani quilaremos a lo s hambread ores". Todo el mun do ap laud ió ; aplaud imos
porque aquello cayó ante la nación como u na cosa que iba a ser llueva. Pero
cuál va sien do su sorp resa, que a lo s oc ho días de es tar en el gohi e rn o se
h abía co nvencid o el p residente que los monop olistas y los hambreadores
eran los que lo ha bían llevad o al pod er. Ya no pudo hacer nada.

.fvF: Entonces uS!NI sa li<'l un poco decep cio nado de Ruiz Coruncs.
J flT: Pero eso fue por UIl motivo posterio r. Cuando vin ie ro n las eleccio ne s
de Coah uila , el pueblo de ese esta do me propuso com o gobe rnador. y con
razones que no son d e m encionarse porque afec tan a m i m an era de se r.
Ruiz Coi-unes se opuso, a pesar de qlle tenia cientos d e telegramas donde el
pueblo d e Coahuil a me propo nía. Yo soy d e es e es tado y me prop on ían para
el go bierno. Pero el Presid ent e , a pesar d e mis an tecedentes. se o puso a eso
y p ensó que otra persona fuera al go bie rn o d e Coahui la: él creyó que el
problema político que se ve n ía, se resolvería llevando a un Mad ero allí.
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Rui z Cortines necesitó que transcurrie ra mucho tiem po para darse cuenta
del error que había cometido, porque los resultados de la gesti ón del que
fue en mi lugar no fueron muy satisfactor ios para el pueblo d e m i es tado, a
pesar d el apellido . Hasta a llí, po rque hasta par ientes míos so n esas ge ntes.
JW· Es evidente que d esde 1920 el Gobierno Cent ra l ha escogido a todos los
go bern ado res de los estados.
JBT: Esa es u na cosa a la que siem pre me he opuesto . Yo sigo sosten ie nd o el
pr in cipi o de que todo el que desempeñe un p uesto público se a producto de
la elecció n popula r.
.J1Y·Por eso ustedes fundaron el Par tido Auténtico de la Revolu ci ón Mcxica­
na (P.-\R;"l), en 1954 .
JBT Ilixac tamcntcl Viendo que d esde la ép oca de Calles se había fo rm ad o
un pan ido qu e se llam ó "Pa rt id o de la Revolu ción" y que ha ten ido diversos
nombres , pero que en el tondo es el mismo. En esa época ya se había fo rm a­
do una cas ta d e homb res. de político s que en cier to m odo resultaban privi­
legiados, po rque eran los due ños y se ñores d e la pol ít ica del país, Y en este
p aís n uestro , co mo en todos los países de Hispan oamérica, to do está ligado
a la política . De manera que el g ru p o que;: maneja la p olítica es el g rupo qu e
ma ne ja los inte reses d e la nació n.

J W· En 195·1 , usted lo había d icho en su p rog rama.
JET: Fu e cuando tu ve la idea, con un grupo qu e se me fu e ag regando, de
formar prim ero la Asociació n Polít ica Revoluci onaria y, cuando h abía toma­
do fuerza eso , conceb í la idea de lleva rlo a partido político nacio nal. Pedí el
registro de este partido, }' desp ués de u n estudio que hizo la Secre taria de
Gobernació n sob re los elementos que teníamos en todo s los estad os e-en­
to nces se requerían se tenta }' cinco m il miemb ros-e, viendo que nosotros, en
esos moment os, cu mp líamos co n creces la exige ncia legal, fui mo s reconocí­
dos el 5 de j ulio de 1957 como part id o ofi cia lmente regist rad o.
J W: Usted hubie r a. sido un gobernador muy p elig roso , porque usted había
atacado al part ido oficial, y en su programa m ín imo po lítico d e 19:14 usted
quería que se es tab lecie ra el sistem a fed era l, en donde la p olít ica del mu n i­
cipi o fues e lib re , y qlle se sup rimieran todas las pract icas viciosas d e bloques
y comisiones d e políticos en el control. Usted const ituía un pel igro para el
part ido o ficial po rque, écómo podían escogerle para gobernad or de Coahuila
si ya ten ía u n respaldo p opula r?
JET: Usted ha d icho con razón que me consideraban peligroso . Pero pel igro­
so, épor qué ?, éde bido a que aporo Jos p r incip ios po r los que la nación luch ó?
Si así fuera. u stedes ten drían que condenar a Wash ingto n , por haber ido a la
guerra r que se murieran algunas gentes. Po r eso no me pueden co ndena r.
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] lV: En 1927 , usted hizo la guer ra en defensa de sus prog ramas po líticos.
¿Cuánd o se decid ió usted a no rebelarse en co nt ra d e las elecciones del
gobierno? c'Jenfa usted pensado hace r una revolución en 1940?
]BT: En 1940 yo sentía que la revolución armada no era opo rtu na, y encami­
né las cosas por el lado po lítico : lucha r en la polít ica. Por eso acabé por
llegar a tener lo que tengo ah ora -que no lo tengo yo, lo tiene la op ini ón
que est á conmigo-e, ese par tido político que se llam a Au t ént ieo d e la Revolu­
ción . En 1940 no era oportuna la lucha armada, en mi concepto había pasa­
do ese momento. Po r eso busqué acogerme a la lucha política, para ver si
por med io del convencimiento, de la razón, mi causa un día llegaría a privar .
y sigo luchand o por lo mismo , pa ra que alg ún día llegue a p rivar el pensa­
miento or iginal de los do s homb res grandes de la Revolució n: el de Madero
y el de Carranza.
jlV: En las últ imas d os elecciones el PAR:-'f ha apoyado al candidato d el parti­
do oficial: Adolfo Ló pez Marcos en la penúltima , la última a Dfaz Ord az.
] ET: El partid o que fundé apoyará siempre al hombre que ofrezca defender
los principios de la Revolución . El día que uno de esos homb res se salga de
eso, no ten drá el apoyo de mi partido. Basta ahora todos los que hemos
apoyado han levantado la bandera de la Revolución, por eso es tarnos con
ellos ; por eso estamos con el candidato actual. Esa es la ra zón.
J W: Ustedes xc han dado cu enta qu e no pu eden ganar, qu e probablemente
no puedan ganar la presid encia sin ir a una revolución. Ustedes se han dado
cuenta que un partido político puede ofrecer oposición, pero que no tiene
la fuerza para ganar la p residencia. En cambio, sí pueden ganar posiciones
en el Senado y en la Cámara, en tod o el Cong reso .
]nr- ~'o nos importa el poder por el poder mismo. Nos importa el imperio
de los principios de la Revo lución Mexicana. Si un hombre se inicia ba jo esa
bandera, nosotro s estamos con él; por eso ap oyamos a los candidatos que
hall ofr ecido defender la Revolución.
JW: Algu nos críticos d icen que hay iro nía en lo que usted dice, y qu e los d el
Partido Auténtico Revolucio nario se opo ne n al partido of icial y la bu rocra­
cia, pero que apoyan al can did ato oficial par a la presid enc ia.

j JJT· Nosotros podemos apoyar al Presid ente de la Rep úbli ca, cuand o ha
o frec ido defender a la Revolución y lucha r po r ella para implantar sus prin­
cipios. Una forma de aseg urar la de fensa de nu estra ideología es tener re­
preselllan tl'S en las cámaras par a allí seguir defendiendo nuestra caus a.
]W: En 1958, con Lópcz Matea s, écnu-aron muchos del PAR),'j al Co ngreso ?
]ET: No, solamente u no .
JlV' ¿A la Cámara de Diputados?
]137:' Sí. Pero eso no importa. al contrario, favorece nuestra actua ci ón.
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j\V: ¿y la nu eva ley electoral?
JET 1'\0 estoy co nforme.
Jn~' ét.Istedes deberían tener más represen tación en la Cámara de Diputados?
JET: ¡Seguro!. y la te nd remos ah ora, poco a poco.
jn:· ¿Cuántos diputados p iensan que van a te ne r?
JET: Pudieran ser veinte o m ás, do nde haya un hombre de los nuestros, a llí
es tará siempre la misma causa }' la defensa de la causa.
j\'\': Usted no está conforme con la nu eva ley electoral, épor qué?
JB T: No lo estoy, ni lo puedo es tar, porqu e en ella se ha d icho "diputados de
part ido". 1'\0 entie ndo eso ni aceplO nada de eso. El d ipu tado debe ser un
producto de la voluntad popular , no de partido .

J1+:' Pero usted está en co ntra de algo que pudiera favorecerle mucho.
JBT: Estoy en cont ra de todo lo que no debe ser.
JW: ¿Cuándo estuvo usted en la Cámara de Diput ados?
JBT En 19 17 y 1918, en la XX VII Legislatura.
JW' y desp ués usted fue senad or, de 1952 a 1958. En 1957, al pe rde r usted
las gestiones para ob tene r la g ubernat ura de su es tado natal , usted llegó a
se r ge rente de Puertos Libres Mexicanos. una de las agencias descentraliza­
das del gobierno .

P UERTOS L JI\RES ),f E..'í.ICA:\"OS y EL P:\R~1

J ET: Aqu í esto}'. todavía haciendo uso de ese nombramiento quc se me d io .
.lU':·¿Q ué f ines tiene Puertos Lib res Mexicanos?
JET.' Es una de las inst itu ciones descent ralizadas que pueden llegar a se r de
lo m ás grande en nuestro país. Día llegará en qu e el número de puertos
lib res será mucho mayor de 10 que es ahora.

J W: ¿Q ué qui ere decir "puertos lib res"?
IET: Pu ertos Lib res es una insti rucíón es tablecida en ciertos Jugares donde
existen terminales de todas las vías, de todos los transponcs: mar ítimos,
ferrocarr ileros, aéreos. Es una institución quc favorece las industrias que se
establecen dentro de su jurisdicción y que tienen , o se les dan facilidades,
para que prosperen, para quc produzcan. La ind ustria qu e se est ablezca en
un pue rto libre puede importar, si no la pro du cimos e n México , toda la
maquinar ia quc necesite para producir }' no paga ning ún derecho . Actual­
mente hemos demostrado lo grande que puede ser un PUCfl O libre cuando
se manej a co n miras dc prog reso. El puerto de Coatzeacoalcos es un g ran
puc rto , qu e hac e unos qu ince o dieciocho añ os sólo aportaba a la nación.
por impuestos de importación. la exigua cantidad de 200,000 pesos; hoy
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está produciendo ciento sesenta y tantos millones de pesos al año. El pu erto
de Sal ina Cruz no producía nad a y hoy genera de 34 a 36 millones de pesos
al añ o , de la ind ustrializació n de un solo rengl ón: la industria del camaró n.
Esto da idea d e lo que pueden ser otros puerros que los hagan libres algú n día.

JW· ~Cómo es tá Sa lina Cruz?
.l8T: Tengo '11Ií o nce indust r ias d ent ro de la insti tuci ó n , }' he co nstruid o
obra s por m ás d e cuat ro mill ones de pesos. fu ndando u n varadero para la
reparaci ón de to da la flota pesquera, que se co mpo ne d e más d e d en barcos
pesqueros. Ante s no hab ía nada de eso . Ese pu erto era u n p ueb lo sin impor­
tancia. una playa des ierta habitad a por unos cuantos po bres pescad o res.
H oy tien e m ás de qu ince mil ha bit antes, la.s calles pav imentad as y podemos
reparar un a flo ta (k has ta 170 y tantos barcos me nores.

./W: ¿Q ué opina usted de un proyecto del qu e se habl a en los Estados Unid os,
de co nstrui r u n cana l en el istmo de Tehuantepcc?

.lBT: Esto)" en co ntra de la co nstrucció n d e ese canal.

.In:· é.A unq uc e n su tota lidad fuere co nstru ido po r México }' manten ido po r
M éxico ?

J 8T: No qu iero o tro "Panamá" en mi país.
JH~· ¿y si M éxico construyera el canal co n d inero propio?
JB T: El d ía en que M éxico lo p ueda hacer co n sus p ropios elementos, esta ré
de acuerdo . Mientras tanto puede re solverse el problema de ot ra manera:
aumentando los transpo nes por ferrocarril de Puerto "léxico a es te otro, y
con grandes u n idades d e camiones para lleva r la carga pro cedente del este
d e los Estados Unidos. en "b ond". Llegan a Puerto M éxico, lo llevan a Salina
Cruz, de Sa lina Cru z hasta San Fran cisco , a la tierra d e uste des.
.llV: Sería mu y cos toso .
.JBT: No . es mas cos toso el ca nal. Ya tenemos en peque ño eso , pero p ro po n­
go que se haga u na cosa en grande. Esos tn-lllspones, co nvoyes Illuy g ra n·
des, y una carre tera especial qu e p ueda so po rtar cargas d e camiones de
veinte to nelada.", y en unas cu ant as horas estarían d e Pu erto M éxico acá, del
Golfo al Pacífico .
./W: En la actu alidad no hay mucho tr áfico d e este tipo .
J BT: Todavía no hay mu cho, pero lo resolvemos en otra forma: toda la carga
blanca y el azufre : la carga blanca del sureste d el país está saliendo po r es te
puen o , y ya empeza mos a export ar algodón d e Chiapas a j ap ón.

.lW: Coarzacoalcos es tá en el Go lfo , y Salina CI"UZ en el Pacífico .

.lBT: Exacto. Pero ya le d igo que soy co ntrario a la co nstrucció n del canal,
hasta que lo pod amos hacer los mexicanos. No veré eso, pero lo dej o a la
determinación de u n fu tu ro gobierno.
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jU': Habland o de esta agencia d escentralizada. éen qué condiciones econó­
m ica" est.á? Much as de las agencias descenu-al izadas no acusan un saldo muy
favorab le. Po r ejemplo. ferrocarri les pie rd e much o dinero al ario.

JBT: Ya que me hablan us tedes de que su imp resión es que hay muchas
ins tituciones descentra lizadas en mi pa ís que acu san déficit . puedo d eci rle
co n gran sa tisfacci ón que esta institu ción que es tá a mi ca rgo, no se encuen­
tra en ese caso de déficit. Por el contrario , tiene superáv it. Co mo da to \'0)' a
m ostra rle a usted lo que d ice con es ta fecha que usted lee a llí: "Fo nd os di s­
ponibles", hoy, 24 de j u n io . Son d os mill o nes, más 200 y tanto s m il pesos.
EsIoS so n los fond os di spon ibles d esp ués de hab er in ver tido 10 m illo n es de
p esos en ob ras . Y para que no diga usted - esto que le vo)' a decir valía m ás
que no lo imp res ionara- aq uí est á este ed ificio en que Ha S enco nt ramos.
j n:' En Sil movimiento de fo ndos de fecha 22 de marzo d e 1957, veo la
can tidad de 6G~l mil pesos.
j BT Ese d ía to m é posesión y me entreg aron esa cantidad .
¡ IV: Entonces han aumentado casi cua tro veces.
.lBT: Cuando me ,·aya d e aquí, entregaré . a lgo qu e es un poco dist into de 10
que m e entregaron . Este dato se lo di a usted, porque CSIOY hablando co n u n
extranjero, para que: no reg rese usted a su país con la impresió n de que aquí
tod as las age ncias descentralizadas están quebradas .
.In:. Habland o de su p osición como Vocal Ej ecutivo de Puertos Libres Mexi­
canos. éno cree usted que su puesto en u na agencia d escentralizada co m pro­
meta su posició n como líder d e u n par tid o d e o posición?
jflT: Hasta ahora he podi do ap rec iar que no me co mp ro mete ni afecta en lo
políti co , y e n el puesto que d ese m peño. puesto que el gobierno mismo sabe
quién soy yo, y có mo soy, m e hace el favor, si no de quererm e mucho, sí de
tolerarme.

j lV: Algunas perso na s han criticad o a usted y a su partido . Dicen que au n­
que us ted haya estado en la oposición d esde antes d e su exi lio en 19:¿7, en
los ú lti mos años. desde 1957, el gobierno con estas agen cias desce ntraliza­
d as pued e casi comprar la am istad ele las perso nas que las ocupan . Pero
us ted mismo di ce que el go bie rno no tiene relación con el desempeñ e de su
puesto aquí.
JET: No desconozco qu e ésta es una emp resa de participación esta ta l; es d ecir,
que todo s los intereses qu e cuido aquí so n de la nación )' que para m í los
intereses de la nación siempre han sido má.s respe tables que los míos p ropios.
De suerte que dent ro de ese criterio hasta hoy, 24 de junio d e 1964, us tedes
m e ven desempeñ ando este p ueslO. iNo sé si d e mañana en adelante scrá otra
cosa! Pero )'0. cuando un gobierno cualquiera de mi país 110 est é co nfo rm e
con algo de lo qu e yo haga aquí. traigo m i renuncia en la bolsa para sa lir.
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./lV: Con cada camb io de régimen presidencial, étiene usted que vencer al­
gún p roblema, o usted sigue automáticamente en su puesto?
./Jrl:"Aquí siempre hay ese problema. Muchas veces, au nque sea co ntrario a
la le)', )' digo esto porqu e en este puesto y en otra institució n que se llama el
Tribu nal Fiscal, son los dos único s puestos d el país en que se ent ra po r plazo
fijo. por cinco años, al cabo d e los cuales, si no recibe u na o rden de salir, se
consid era prorrogado po r otros cinco años" Eso d ice la ley, sin embargo,
ust ed es habrán co mprobad o que muchas cosas de las que dicen las leyes, no
so lamente en el país d e ustedes sino en el nuestro ta mbién , se quedan en
d icho . Pero )'0 no hago mucho caso de lo que dice la ley. En ese sentido.
para mí el límite d e mi es tancia aqu í, vuelvo a re pet irlo, para que sea el
pumo fina l de esta tan g ra ta ent revista con ustedes, cuando me diga el go­
bierno, o me haga una observación sobre mi manera d e co mportarme aqu í,
tanto en lo económico como en lo po lítico , no necesito lo del periodo de
cin co añ os. sino qu e ese mism o día dejo de estar aq uí .
Jlr· Q uisiera hacerle una p regunta más ace rca del Par tido Aut éntico de la
Revoluci ón Mexicana. él'uede usted d istinguir ), co ma mos cómo su partid o
se compara con otros partidos que están reg istrados con el gobierno, el PPS

por ejemplo , y con el PA :\", }' también con el otro parti d o qu e aca ba de perder
su registro. el Partido Nacíonalísra d e M éxico.
JET: ~ti part ido es d e ideología co nt rar ia a todos lo s partidos ex istentes.
Somos co nt rarios al PRI, qu c es el mayo rit ario , po r su forma ind eb ida. en
mi cOllcep lO, de defender la Revoluci ón Mexicana. So mos co ntra rios al
PA:\" porqu e d efiend e el aspecto tr ad iciona l en polít ica d el país, porque es
parte d el pa rtid o conservado r, e l que siempre ve hacia el pasad o , pensan­
do siemp re que lo d e ayer fue mejor. Co mo nos ot ro s so mos d e la Rcvo lu­
ción . d efend emos la Revolució n y entend emos qu e el co ncep to d e revo lu­
ción es "d inamismo", no podemos estar co n aquello qu c tiend e a estanc arse .
Po r lo qu e hace al Partido Popular Socialista . en mi co ncep to lo qu e ha
hecho es e ncubrir lo que verdaderame nte so n sus partida rios , co mu n istas .
Estamos co ntra esos, ciento por cien to en co ntra d el co munismo" De ma­
nera que he dej ado defini da la situació n de mi part id o co n respecto a los
otros 1res .

El Nacionali sta , en mi co ncepto , no tenía id eología defin ida, y hoy por
hoy ya d ej ó d e exis tir.

./W: En su p rog rama mínimo políti co , ustedes p iden la di stri bución justa y
equi tat iva para toda clase d e impu estos . En el Distrito Federal , u no d e los
cand id atos del PA:\" aboga por u n prog rama en que se d ism inu yan los irn­
p ucstos"En su op inió n, équ écambios d eben hacerse en los imp uestos? ¿Debe
aum e ntarse el impues to sobre la renta?
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J RT: En m i co nceplO, no puede ni d ebe au mentarse eso ; por el co nt rario,
deber ía privar la tendencia de rebaj arlos, porque. por el camino del aumcn­
to d el impuesto, en tod os los aspectos se llegaría a la d octrina co munista en
el aspecto eco nómico , pam que el ca pita l vaya a para r a l Estado . Soy co ntra­
rio a eso , co mo soy contrar io a todos los aspectos co mu nis tas. Y resu m iendo
la lu cha entre ustedes, los americanos y Rusia , no es o tra cosa que la lucha
entre d os cap ita lismos: el cap ita lismo con libertades d e u stedes r el capita lis­
mo de Estado de los ru sos.

j ll': Sin libertades.
JET A ntes quc es tar con el capitalismo de Estado, es to), co n el capi ta lismo
de ustedes, de liber ta des.
JW:' dl-avorcce usted el fomento y el es tablecim ien to d e coopera tivas de
consu m o ?

J ET: Evidentemente, porque tien de a fo rtalecer la tenden cia de que el con­
sumid or obtenga los prod uc tos indispensables para la vid a al m enor precio.

./1\;:' ¿Q ué o p ina us ted d e que, po r medio de la CO NASUPO , el gobie rno ac­
tual meme está tr at an do de equi librar los p recios?

J BT Creo que es u na ten dencia muy favorable pilra todos los países, porque
tiene u n fond o práctico de humanismo. En m i co ncep to , la tendencia d e la
coxxsur-o es llegar hacia la un ificación de ciertos precios que son favora­
bles a l co nsumido r, que son los pueblos de todas estas naciones.

[ w: Esto también favorece a p equeñas cajas regionales d e créd ito de coopc­
rativas. En su programa mínimo po lítico. usted habla d e la necesid ad d e
p recisar los lim ites d e la inte rvención d el go bierno en las activid ades de la
nació n , por ejemplo en el sistema ba ncar io . ¿Que quiere deci r co n esto ?

.lE7:- La intervenci ón del gobierno e n el sistema bancario nacional, en m i
co nce p to , no es ce nsurable. Por el co nt ra r io, d ada la form a en que se ven ta
haciend o. e n que se im po nían los inte reses a los p réstamos r a los créditos
en fo rm a desorbitada. sien do que el d inero que manej an los ban cos es p ro­
du cto d e tos d eposita ntes, r ese m ismo d inero lo p restaban los bancos al que
ped ía créd itos a un interés muy alto. Ento nces el beneficio era ú n icamente
para esos banq ue ros. Hoy, con la int e rven ció n d e una o ficina, que se llama
Nacional Finan cie ra , y de otra, que se llama Co misión Nacional Ban caria , se
ha ven id o restr ingiendo eso , al grado de que ah ora tiene m ás p ro tecciones
el solicitante de créd ito , no le pueden cobrar los bancos el int e ré s que qui e­
ran cobrarle. Ames eso era según la necesidad del que solici taba el crédi to.

j U': Sob re e l p ro blema agríco la. éfavorece usted el au mento en el nú mero d e
ejídos. o cre e us ted qu c la pequ eña pro pied ad sea mej o r para reso lver los
problemas ag rícolas de M éxico?

JBT: En UIl p rin cipio creímos que el ejido vendría a favorecer a l trabajador
del ca mpo. pero los resultad os nos in d ica n que no fu e la fo rm a ap rop iada
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la que se sigu ió al integrar el sistema ej ida l. Po r lo tanto, soy partidario de la
peque ña propiedad.

J ll Z' Bueno , general, quisiéramos dar le las g racias por la entrevi sta que nos
conced ió.
JET: :Iol e ha sido muy g rato tener una entrevista co n ustedes, d ig nos repre­
senta ntes de la Uni versidad de Californ ia.
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